
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    INFIDELIDAD CONSENTIDA 
 
    Volumen 4. Tres maridos que si saben reclamar lo que es suyo. 
 
      
 
      
 
    Dale Hard 
 
      
 
      
 
    Foto portada: Sexy chica morena hermosa en ropa interior. [Anna Kvach] © 123RF.com 
 
      
 
    Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita del copyrigth, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamo público. 
 
      
 
    © Dale Hard 
 
      
 
    ISBN-13: 978-1726252386 
 
    ISBN-10: 1726252388 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Contenido 
 
      
 
    Toda una señora 
 
    Vacaciones en París 
 
    Bar en el Caribe 
 
    
 
      
 
    


 
   
  
 

 Toda una señora 
 
      
 
    Carla, mi esposa, es una mujer elegante y con clase, y las palabras con que la gente suele referirse a ella son: ´Toda una señora´.  
 
    Casados por quince felices años, nuestro matrimonio se había comenzado a estancar. El amor estaba ciertamente allí, pero la excitación sexual había disminuido. Recientemente, sin embargo, en la búsqueda de alternativas, habíamos discutido el tema de las fantasías sexuales, aunque no en gran detalle.  
 
    Introduje el tema lentamente porque Carla era sexualmente muy conservadora. De 1.72 de estatura y 60 kg, cabello castaño y ojos marrones junto con una tez impecable, yo era un marido afortunado. El sexo para mí era genial, sin embargo ella pasó todos sus años de escuela secundaria en un colegio sólo para chicas católicas y tenía una experiencia sexual muy limitada.  
 
    De hecho en la universidad, para cuando empezamos a salir, yo sólo le había conocido dos novios antes que yo. Al cabo de unas tres citas, estábamos bien a gusto entre nosotros y estando en mi cuarto, comenzamos a besarnos y empecé a desvestirla, ella me detuvo dulcemente y me dijo, “quiero llegar virgen al matrimonio”, mi cara debe haber delatado mi malestar porque en seguida me dijo, “por favor no te enojes, me gustas mucho”, me besó tiernamente, pero yo no podía creer lo que me estaba pasando. 
 
    Me separé lentamente de ella y le dije, “no creo que esto vaya a funcionar”, ella volvió a tomar mi cara en sus manos y se montó sobre mi mientras me besaba en los labios. Como me excitaba Carla. Entonces me dijo, “hay muchas cosas que podemos hacer sin que yo pierda mi virginidad”, esto hizo que volviera a besarla, y comencé a imaginar que cosas haríamos. 
 
    Ella abrió mi camisa y empezó a besar mi pecho, bajó a mi abdomen y comenzó a abrir mis pantalones, para ese momento tenía una erección enorme que ella sacó de mi bóxer y comenzó a masturbarme lentamente mientras se metía la cabeza de mi verga en su boca, “uy que rico” alcancé a decir. Cerré mis ojos y me entregué a la mamada más divina que nunca me hubiesen dado, en pocos momentos estaba muy cerca del punto de no retorno y traté de ser cortés y le advertí, “mami si sigues mamándomela así me voy a correr en unos segundos”, ella tomó mi verga y la metió toda hasta su garganta. Nunca antes había experimentado esto con nadie, tengo una pinga de unos decentes 20cm y ninguna de mis novias había podido tragársela toda. Sentí su lengua lamer mis bolas, esto me llevó al límite y empecé a acabar en su garganta, los primeros chorros los tragó directamente, cuando empecé a disminuir la intensidad y cantidad, sacó un poco mi pija de su garganta y recibía los chorros en su boca mientras los iba tragando, por ultimo exprimió hasta la última gota de semen, la chupó, la tragó y finalmente me beso la punta de mi polla. Subió hasta mí cara y me beso en la boca, podía sentir el aroma de mi propio semen en su boca. 
 
    “Ahora es tu turno amor”, me dijo dulcemente, mientras exponía sus tetas para que se las chupara y se quitó las bragas subiendo su minifalda, invitándome a que le mamara su chucha. Acaricié sus pezones mientras comencé a lamer su clítoris, baje a su raja y sentí su humedad, introduje un poco mi lengua en su canal y volvía su clítoris, así estuve hasta que ella agarró mi cabeza y posicionó mi boca y lengua en su clítoris y me apretó contra sí, tuvo un orgasmo muy grande y mi cara quedó empapada de sus jugos. Me haló a su cara y me besó en los labios. “¿Te gusto mi vida? A mí me encantó!”, solo alcancé a decir, “sublime amor”. 
 
    No podía dejar de pensar que lo mismo debió haber hecho con sus novios previos, lo cual me excitaba mucho y siempre andaba preguntándole. Con el pasar del tiempo me contó que en realidad había tenido 5 novios antes de mí, de los cuales uno era moreno, que realmente no fue su novio porque era el jardinero de su casa, y lo que lo único que hacía con él era lo mismo que hacía conmigo, era como un juego que la ayudaba a relajarse cuando estaba estresada. 
 
    Al salir de la universidad nos casamos y nuestra vida sexual mejoró muchísimo porque al fin pude penetrarla, así que cogíamos como conejos. Sin embargo con el pasar de los años el sexo se fue enfriando, y nuestro ritmo sexual decayó poco a poco. 
 
    Un viernes por la noche, mientras estábamos en la cama, mencioné de nuevo el tema, "fantasías sexuales". 
 
    "Sabes, nunca respondiste a mi pregunta ¿Qué te puedo regalar para tu cumpleaños?". Ella sonrió, siguió leyendo su libro y respondió: "Tengo todo lo que quiero". 
 
    "Bueno, entonces piensa en una fantasía y dime qué es lo que quieres", Se apartó de su libro, me miró y me dirigió una sonrisa pícara. “¿A dónde quieres llegar con esto? preguntó ella. 
 
    "Sólo busco una conversación excitante" contesté. "Mis amigos y yo hablábamos en el trabajo y Luís dijo que le preguntó a su esposa lo que ella quería para su aniversario, ella se rió y le dijo que unas vacaciones en una playa nudista. 
 
    Carla se giró ligeramente, con sonrisa curiosa. “¿Y qué dijo Luís a eso?”. 
 
    "Él pensó que era una gran sugerencia pero como no sabía si ella lo decía en serio, él dijo que a él le encantaría hacerlo, y pensó para sí que así él podría mirar a las muchachas que pudieran estar allí y también ver como otros tipos reaccionarían cuando vieran a Sofía", mentí, nunca conversamos eso pero sabía que sonaba excitante y convincente. 
 
    "Eso me sorprende", respondió. "Siempre pensé que Luís era muy celoso. Sofía es muy atractiva y es difícil verlo tan abierto de mente", respondió. 
 
    "Sí, tengo que admitir que a mí también me sorprendió un poco, luego Sofía tratando de darle la vuelta a la cosa le preguntó qué quería para su aniversario y según él dijo, “cuatro horas a solas con una universitaria de diecinueve años”. Carla rió entre dientes. 
 
    "¿Y ella que dijo?" 
 
    "Según Luís, ella se rió y dijo, ´en tus sueños´, y él dijo, ´¿cómo supiste con qué sueño?´", ambos se echaron a reír. 
 
    "Todo esto me sorprende. ¿Está todo bien con esos dos?" preguntó Carla. 
 
    “Ah, claro, claro, sólo unas bromas inofensivas, pero Luís dijo que iba a investigar sobre las vacaciones en una playa nudista, por curiosidad”. Carla quedó con la boca abierta. 
 
    "Oh, Dios mío, eso es increíble, no puedo imaginar a Sofía caminando, desnuda, delante de hombres extraños y Luís sintiéndose cómodo", respondió ella, ahora con una sonrisa. Parecía cautivada. 
 
    “Bueno, por favor, no le digas a Sofía que Luis me contó y que yo que he compartido esto contigo, creo que eso haría que ella se sintiera incómoda”. 
 
    "Tranquilo, Sofía y yo nunca socializamos, ella está demasiado ocupada con su práctica dental y yo tengo tantas demostraciones de bienes raíces…". Carla se sentó momentáneamente, encantada y sonriendo en silencio. 
 
    "Hey, ¿qué tienes en mente?" pregunté yo. “Parece que estás pensando en algo”. Me miró y sonrió otra vez. 
 
    "Bueno, yo sólo estaba pensando, ¿cómo reaccionarías tú si te dijera algo como lo que dijo Luís?...” 
 
    “¿Cómo qué?”, le pregunté.  
 
    “Un jugador de fútbol americano de veinte años", dijo ella bromeando y sonrió a ver como reaccionaba yo. 
 
    Le di una amplia sonrisa y le contesté, "¿blanco o negro?" Ella se echó a reír y me golpeó con su libro. 
 
    "¡Eres terrible!" rió ella. 
 
    "Oye, estamos hablando de fantasías, ¿verdad?" dije. "Somos adultos y no estamos discutiendo la posibilidad de que uno de nosotros huyéramos con alguien, sólo una conversación de adultos, aquí, en privado, eso es todo". 
 
    "Entonces, ¿cuál es tu fantasía?" preguntó ella. Le di una larga mirada. 
 
    "Verte experimentar la tuya y compartirla contigo", contesté. Parecía genuinamente aturdida. 
 
    "Ni siquiera sabes si tengo alguna y si la tengo, no sabes de qué se trata", dijo con una sonrisa más picara todavía. 
 
    “Entonces, dímela” dije. Ahora, parecía que se divertía con sus pensamientos. Giró y se inclinó hacia mí. 
 
    "Está bien, señor, usted lo pidió, ¿está listo?". 
 
    "Ya estoy sintiendo mariposas en mi estómago", respondí, mientras ella hacía una pausa. 
 
    "¿Qué tal un par de chicos negros o hispanos muy jóvenes, altaneros, no abusadores físicamente, pero ciertamente abusivos verbalmente, sólo la clase de vagos callejeros que ven a las mujeres sólo con una cosa en mente, y eso es sexo, ambos están bien dotados, tengo la oportunidad de coquetear con ellos con una falda corta, una blusa de corte bajo sin sostén, mientras actúo como ´toda una señora´, y luego prácticamente ser violada por ellos”. 
 
    Inmediatamente agregó “sólo hablando de ello, se me humedeció la vagina”. 
 
    Y yo le dije, “a mí se me paro la verga”, y seguí "¿Eso realmente te excita?". 
 
    "¿Quieres comprobar?" ella respondió y pateó las sábanas, exponiendo sus bragas de tanga. Introduje mi mano en el interior, separé sus labios vaginales y sentí una humedad increíble. 
 
    "Wow, cariño, no estabas mintiendo, esto es increíble", exclamé. Su sonrisa maquiavélica volvió. 
 
    "Todo el mundo tiene algo que los enciende, cariño. Eso es lo mío", dijo ella, y luego agregó, “bueno, tú me preguntaste. A ver ¿cómo te pusiste tú?”.  
 
    Le mostré mi erección, ella sonrió, tomo la verga con una mano y empezó a mamármela mientras sobaba mis huevos. Me imaginaba que ella se la mamaba a uno de los chicos de su fantasía. La acosté, le quite las bragas y la monté como loco y no pasó mucho tiempo para que ambos nos corriéramos gimiendo y gritando desaforadamente. Mi corazón latía con fuerza mientras yacíamos allí, uno al lado del otro. No comentamos nada más. Yo me dije a mi mismo que las cosas no habían podido ir mejor, ambos encontramos una fantasía que satisfacía nuestros más oscuros deseos. 
 
      
 
    Cuatro meses más tarde, el clima mejoró y se calentó. Tenemos una casa en la playa y cuando le sugerí una escapada de fin de semana, a Carla se le iluminó el rostro. 
 
    "El clima frío había sido una molestia total", dijo. "Podríamos ir hasta allí, relajarnos y disfrutar del calorcito que está haciendo". 
 
    “Sí, creo que sería genial, en caso de que haya reparaciones, puedo encargarme de eso”. Ella respondió con entusiasmo a la idea e hicimos nuestros planes. Nos fuimos un viernes, justo después del mediodía y comenzamos el viaje de dos horas en coche. El clima cálido ayudó a que vistiera su falda de jean, una de mis favoritas. Aunque no es una mini-falda mostraba un poco de sus piernas cuando ella se sentaba y me encantaba como se le subía a más de media pierna. Siempre sentí que Carla no sabía lo sexy y bella que era.  
 
    Paramos en una bomba de gasolina, y nos atendió un joven de unos 20 años, quien no le quitaba el ojo a Carla mientras poníamos gasolina, se acercó con los utensilios para limpiar el parabrisas, y comenzó poniendo jabón y limpiando el lado de Carla. 
 
    "Ese pobre niño te está mirando, cariño, no puedes quitarte los ojos de encima", dije. “Parece que tienes un admirador”. Carla miró al joven y sonrió. Él sonrió de vuelta. Entonces comenzó a lavar el jabón con agua limpia, mientras sus ojos seguían pegados a Carla, quién le sonreía de nuevo. 
 
    "¿Por qué no le haces su día?, deja que vea un poco debajo de tu falda", me reí entre dientes. Nunca había sugerido algo así antes e incluso Carla estaba aturdida. 
 
    "¿En serio?" rió ella. 
 
    "Claro, diviértete un poco, a ver cómo reacciona", le dije. "Voy a fingir que estoy viendo mi teléfono celular". 
 
    Carla me miró, todavía con una sonrisa pero no dijo nada. Finalmente, ella preguntó, "¿estás seguro? ¿Dejar que otro hombre me vea intencionalmente abrir mis piernas?" Mi polla hormigueó. 
 
    Sin levantar la mirada, le respondí, para su sorpresa, "sí, si estás cómoda con eso, si te excita, pero sólo si no te molesta. Pensé que podría ser divertido para ti". Me respondió “está bien, le dejaré echar un vistazo, pero quiero que tu veas también”, dijo ella. 
 
    "Claro que sí, me encanta", le respondí. Ella soltó una risita y luego fingió que buscó su bolso en el suelo y separó las rodillas de tal manera que incluso casi pude ver sus bragas. Su falda de vaqueros cabalgaba unos centímetros y, al estar sentado a su lado, podía ver la parte superior de su muslo. El chico al otro lado del parabrisas era ajeno a mí y teniendo una visión privilegiada, se centró sólidamente entre las piernas de Carla. 
 
    -¿Está mirando? -preguntó Carla, mientras buscaba su bolso. 
 
    “Oh, sí, está mirando, no puede dejar de mirar fijamente” respondí. Finalmente, se sentó y cerró las rodillas. El joven se alejó rápidamente y entró en el baño de hombres que estaba cerca.  
 
    "El pobre chico tiene que tenerlo muy duro", me reí, “de seguro está jalándose la verga, pensando en tus pantaletas” 
 
    "Esto es terrible", rió ella.  
 
    El chico regresó al rato, limpió mi lado del parabrisas después terminó de poner combustible, pagamos y reanudamos nuestro viaje.  
 
    Cuando tomamos la carretera de nuevo me dijo "¿quiero preguntarte algo?". 
 
    "Claro, cariño, ¿qué es?" 
 
    “¿Disfrutaste ese pequeño espectáculo que le di a ese chico?” preguntó ella. Con una sonrisa en su hermoso rostro. 
 
    “Me encanto, me calentó como el demonio”, sólo mira como me puse, y me tome el paquete de mi verga erecta sobre el pantalón. 
 
    Enseguida le pregunté “¿y tú, como te sentiste?”, ella me dijo, “mi corazón estaba latiendo desaforadamente, pero trataba de mantener la calma”, luego agregó, "supongo que lo disfruté, también, no me sentía como una zorra ni nada, fue emocionante, sentía que estaba siendo traviesa y me gusta que el chico se excitara viéndome". 
 
    “Fue muy excitante, tú eres bella, tienes un cuerpo hermoso y vi una parte de ti que sentí emocionante, fue divertido”, le dije. 
 
    ¿No sentiste celos? Me preguntó ella, mientras se acercaba y empezaba a sobar mi erección. 
 
    “No, para nada, es lo que yo llamo ´comportamiento adulto´ o diversión, como te dije, fue emocionante".  
 
    Me abrió el pantalón y saco mi polla que estaba muy dura, y empezó a mamar, se puso a gatas mientras me la mamaba, le dije, “eres mejor que una puta mamando pija”, ella se afanó más.  
 
    Miré como su culo quedaba a la vista de otros conductores y eso me excitó más, le comenté, “le estás dando un buen show a los otros conductores”, entonces se subió más la falda dejando su culo totalmente en exhibición, “¿así está mejor?”, me preguntó. 
 
    Pasamos a un camión grande que miraba el culo de mi mujer y comenzó a tocar la bocina, no aguanté y me corrí en su boca. Se tragó toda mi leche. 
 
    “Estás en deuda conmigo me dijo sonriendo mientras se arreglaba la falda y se sentaba saludando al camionero. 
 
    Luego se sentó en silencio hasta que llegamos a la casa de la playa. Cogimos nuestras maletas, fuimos dentro, desempacamos. Inspeccionamos la casa. Todo estaba bastante en orden y excepto por un poco de limpieza, no había mucho que hacer. Estábamos planeando un paseo por la playa cuando oí a Carla exclamar, "oh, Dios mío". Le pregunté “¿qué pasa?”. 
 
    "Creo que el fregadero está obstruido, no está drenando de la manera que debería". Eché un vistazo y rápidamente y vi que además estaba goteando por debajo, parecía algo sencillo. 
 
    "Voy a ir a la ciudad, a buscar algo que verter allí para destaparlo. Vuelvo enseguida", le dije. 
 
    Conduje hasta el pueblo y fui a la ferretería. Pedí cualquier cosa para destapar un desagüe y el caballero detrás del mostrador ofreció una ´serpiente´, un grueso alambre para meter en la tubería y desalojar lo que estaba allí. Lo iba a comprar cuando miré un tablón de anuncios diversos. Uno llamó mi atención. ´Martín - Servicios de plomería y reparación´.  
 
    Pregunté al caballero de la caja registradora. 
 
    "¿Qué puedes decirme de ese plomero, Martín?, puede que tanga más que un fregadero que arreglar". 
 
    “Oh, Martín, es un muchacho que hace todo tipo de trabajo para pagar su universidad”. 
 
    -¿Qué tal es su trabajo? le pregunté. 
 
    "Oh, es bastante bueno, inclinado hacia la mecánica y trabaja duro". 
 
    "Muy bien, me suena bien", le contesté. El empleado se inclinó hacia adelante. 
 
    "No sé si tiene alguna importancia, pero él tiene una especie de compañero, un chico negro, Martín es blanco y juntos, parecen hacer un buen equipo, no me malinterprete, sólo pensé en mencionar como trabaja". 
 
    “Gracias, lo agradezco” respondí. Regresé a la casa y le explique a Carla que iba a darle una llamada a Martín.  
 
    Ella me preguntó si el fregadero era algo que necesitara un plomero y le mentí diciéndole, "es lo más probable". 
 
    Hice la llamada y me dijo que iría en quince minutos para ver de qué se trataba y evaluar que herramientas necesitaría, ya que ya tenía otros trabajos esperando. Llegó unos veinte minutos más tarde con una "serpiente" que tenía un final iluminado con lente. Era tan alto como Carla, parecía estar en sus veinte años de edad, tenía un poco de sobrepeso, con el pelo rubio y los ojos avellana. Podría describirse fácilmente como un muchacho estudioso, aunque tenía una personalidad agradable. Mientras explicaba el procedimiento, continuó mirando a Carla, un hecho que ella más tarde notó. Examinó el bloqueo a través de la lente y anunció que había un probable bloqueo de grasa. Dijo que la tubería debajo del fregadero tenía que ser desmontada y limpiada. Sin consultar a Carla, le dije, "bien". Dijo que él y su compañero estarían allí mañana a las dos de la tarde y se marchó. 
 
    “Tienes algo bajo la manga, ¿verdad?” ella sonrió y yo asentí. 
 
    "Creo que puedes tener más diversión mañana, si quieres, si no, puedo llamar y cancelarlos, él va a estar aquí con su compañero y yo sólo pensé que te gustaría coquetear, tal vez jugar un poco , si quieres, depende de ti" le dije. 
 
    “¿Y dónde vas a estar tú?” preguntó ella. Señalé la pared que corría perpendicular al fregadero. 
 
    "En el otro lado de esa pared, recuerdas, es una habitación de invitados que casi nunca usamos, voy a tomar un cuchillo y hacer unos pequeños agujeros en la madera para poder mirar si acaso decides mostrar un poco de ti o coquetear, ser traviesa, quiero ver todo lo que hagas. Y así seré una especie de seguridad para ti y te sientas tranquila y protegida si algo se sale de control yo apareceré, ¿qué te parece?” 
 
    Ella quedó totalmente sorprendida por mi actitud aventurera. 
 
    "Entonces, ¿qué es lo que quieres que haga?" me preguntó. Me acerqué y la abracé. 
 
    "Absolutamente nada, si decides no hacer nada, está bien. No tengo ni idea de qué esperar, sólo te estoy dando la oportunidad de experimentar, para ver si sería divertido y si te arrepientes, no hay ningún problema en absoluto" ella me mostró una gran sonrisa me abrazó y me besó apasionadamente. 
 
    Se separó de mí, me miró seria a la cara y me dijo, "entonces, ¿qué pasa si su pareja es un tipo musculoso de buen aspecto y yo decido ser una puta total, ¿qué harías?". 
 
    Sonreí e igualmente serio le dije "Trata de hacerle usar un condón", me reí. Ella juguetonamente me abofeteó y rió en voz alta. 
 
    -¿Y qué les digo cuando preguntan dónde estás? 
 
    "Diles que tu esposo fue llamado del trabajo por unas horas y que volveré aquí más tarde". Ella se rió. 
 
    "Bueno, vamos a ver cómo va", dijo. "En este momento, el tal Martín no me entusiasma demasiado, pero podría disfrutar enseñándole mis bragas y tal vez hasta le deje que me toque un poco”. 
 
    "Mira" contesté y Carla miró mi entrepierna y la gran erección que tenía. Ella lanzó un grito ligero y se echó a reír. 
 
    “Tenemos que ir al dormitorio” dijo.  
 
    En el cuarto nos desvestimos rápidamente y la miré como pidiendo que me la mamara, ella me dijo, “ni lo sueñes, esa pija me la vas a meter hasta que me corra como una puta”. 
 
    Cogimos como teníamos mucho tiempo que no lo hacíamos y ambos estábamos excitados como en nuestros primeros días de matrimonio, ella parecía más entusiasmada que nunca. 
 
    Al día siguiente lo primero que hice fue guardar el carro detrás de la casa, para que cuando vinieran supusieran que yo no estaba en la casa. 
 
    Luego me puse a perforar la madera para hacer los huequitos por donde ver. Carla llevaba una falda con el dobladillo un par de centímetros por encima de sus rodillas, y tenía un doblez, como un traje cruzado pero sin botones, que terminaba sobre su pierna izquierda que cuando se agachaba se abriría dejando ver todo el muslo. Ella también llevaba un top de tiras por los hombros y no llevaba sostén, este cubría completamente sus senos a menos que se inclinara hacia adelante. Aproximadamente a la una cincuenta, vimos que llegaba la furgoneta de Martín. Observamos cómo la furgoneta se estacionaba en la entrada. Martín salió y se trasladó a la parte trasera de la furgoneta mientras el pasajero que venía con él, al lado del conductor, también salía y se acercaba a él para ayudarlo con las herramientas. El corazón de Carla casi saltó de su pecho. El compañero de Martín era negro, de aspecto robusto tipo obrero de la construcción. Debía medir al menos 1.90, quizás unos 80 kg y todo músculo. Ahora, el corazón de Carla latía con fuerza. Se acercó a mí y me dijo “te quiero. Ahora ve y escóndete”. Entré en la habitación de invitados y tomé posición. 
 
    Se oyó un golpe en la puerta y ella abrió. Martín dijo: “Hola, éste es mi socio, Joel”. 
 
    Carla sonrió y dijo: "Encantada de conocerte, por favor, entren". Joel ofreció un "sí", ella les dijo “síganme por favor” ellos la siguieron y Joel no paraba de mirar en el culo de Carla. Mi vista era perfecta. Martín dejó el kit de herramientas y abrió las dos puertas de madera debajo del fregadero. Joel se puso en cuclillas, como para examinar la tubería, pero no paraba de mirar a Carla. Como esperaba, Carla se agacho con la rodilla izquierda en el piso como si fuera a inspeccionar o a indicarles algo y la falda se abrió, dejando ver su muslo superior derecho, casi hasta su entrepierna. Fue muy excitante. 
 
    Carla cambió de posición varias veces alternando sus piernas. Cada vez, la falda se abría dando una vista excitante. Ella se ajustaba y cerraba la falda, pero se tomaba su tiempo. Finalmente, se puso en cuclillas, en una posición que hizo que la falda se abriera sobre las dos piernas. La vista era espectacular. Su entrepierna y las bragas blancas y sedosas que llevaba, fueron claramente visibles durante varios segundos y ella simulaba no darse cuenta de lo que pasaba. Joel estaba prácticamente babeando y Martín apenas podía ocultar su erección. Me agarraba mi rolo duro por encima del pantalón y tuve que luchar contra el impulso de sacar mi polla y pajearme. Carla se puso de pie, y Martín dijo, "esto está realmente obstruido", luego ella se inclinó hacia adelante sin doblar sus rodillas, su blusa cayó hacia abajo dejando a la vista sus hermosos pechos y permitía ver la profundidad de su entre-seno. Joel agarró su pene e hizo un ajuste de posición.  
 
    Unos veinte minutos más tarde, Martín  anunció que habían terminado. “Bueno, está destapado” dijo. Cogió sus herramientas y se puso de pie. Su erección era notable y no hizo ningún esfuerzo por esconderla. “Te haré una factura”. 
 
    ¿Me puedes recibir un cheque?, preguntó Carla. Martín  asintió con la cabeza.  
 
    Fue Joel quien hizo la pregunta. “¿Dónde está tu esposo? ¿No está aquí?”, Carla revisó su bolso y contestó casualmente, “no, lo llamaron del trabajo y creo que volverá más tarde, ¿por qué?”. 
 
    “No tienes que pagar ninguna factura” respondió Joel. Martín lo miró desconcertado. 
 
    “¿Perdón?” respondió Carla, confundida ante la respuesta de Joel. 
 
    “No” dijo Joel, y caminó lentamente hacia ella. “No, no tienes que pagar ninguna factura”. 
 
    “¿Por qué no quieres que les pague?” preguntó ella. 
 
    "Oh, si queremos que nos pagues, pero no con tu dinero" Joel se acercó y le agarró el pecho izquierdo a Carla. La tomó completamente desprevenida. Martín sonrió. 
 
    “¡Estás tocando mi pecho!” exclamo ella. Joel entonces agarró su pecho derecho y la sonrisa de Martín se amplió. "Déjame, soy una mujer casada". Soltó su bolso mientras Joel mostraba una gran sonrisa y masajeaba ambos pechos. Carla no intentó apartarse ni mirar en mi dirección. Martín se acercó a ella por detrás, con su erección rozó su trasero. 
 
    "¿Qué están haciendo ustedes dos?" preguntó ella, con un dejo de falsa preocupación. “No deberían estar haciendo esto”. 
 
    "Sí, lo sé, perra, pero tienes unos tetas muy ricas", respondió Joel.  
 
    Martín tomó a Carla por las caderas y empezó a frotar su paquete contra su culo y miró a Joel. "¡Joder, Joel, quiero follarla!" tartamudeó Martín.  
 
    Joel continuó el masaje de senos.  
 
    Carla y yo acordamos una palabra, que significaba: ´ven a rescatarme´. Esa palabra era ´tejado´. Ella se quedó allí, miró hacia atrás y hacia adelante entre Martín y Joel y no dijo nada.  
 
    Joel soltó los pechos de Carla y dio un paso atrás. "Abre tu falda", exigió. Carla no podía creer lo que le pedía, sus ojos se abrieron. 
 
    "¿Qué?" susurró Ella. 
 
    "Dije, abre la maldita falda, no te hagas la inocente, no eres más que una puta, llevas toda la tarde enseñándonos las pantaletas, pues bien, ahora nos las vas a mostrar" respondió. 
 
    Miró a Martín, luego a Joel y lentamente, tomó un lado de la falda y la apartó. La abertura reveló sus muslos y una pequeña vista de sus blancas bragas. 
 
    "Quiero ver tu coño", exigió Joel. Carla vaciló, luego abrió la parte más allá. Joel pudo ver la débil sombra de su vello púbico. 
 
    "Martín, mira si su cuca está húmeda", instruyó Joel mientras manipulaba su verga sobre su pantalón. Martín  sonrió un "sí", extendió su mano derecha y la metió dentro de sus bragas. Sorprendida, Carla cerró los ojos y se recostó pegándose a la verga de Martín y suspiró. Martín  seguía manipulando su coño. Los ojos de Carla permanecían cerrados y su expresión facial era de placer. 
 
    "Joel, está empapada", declaró. Ni siquiera una palabra de Carla, sus ojos seguían cerrados, evidentemente disfrutaba todo lo que estaba pasando. 
 
    “Maldita sea, saca mi pene” le exigió Joel. "¿Me escuchas?" gritó Joel. Ella abrió los ojos dudó y con un susurro apenas audible dijo “si”. 
 
    Abrió el cinturón y el botón de los vaqueros, y luego bajó la cremallera de Joel. Ella empujó sus pantalones hacia abajo, alcanzó dentro y luchó brevemente para liberar su enorme polla. Decir que Joel estaba "bien dotado" era un eufemismo. Calculé que su verga tenía más de 25 cm de largo y unos 10 de circunferencia. El hombre la tenía enorme. Incluso los ojos de Martín se ensancharon. Joel tomó entonces el lazo que sostenía sujeta la falda y tiró de ella. La falda cayó al suelo y ella se quedó allí solo con sus bragas. “Ay, Dios mío” susurró ella. 
 
    “Martín, quítale las pantaletas a esta puta” ordenó Joel. Martín  se arrodilló detrás de ella y tiró de las frágiles bragas a los tobillos. Carla dejó escapar un jadeo mientras levantaba cada pie para quitarse del todo las pantaletas, se veía tan frágil allí, desnuda desde la cintura hacia abajo. Joel le pasó la mano entre las piernas y le acarició los labios de su húmeda concha. Carla no decía nada sólo gemía de placer. Le levantó la camiseta por encima de su cabeza, la quitó y agarró sus pechos mientras Martín  volvía a acariciarle el chocho. 
 
    "Hombre, Joel, está mojada, empapada", Martín  rió entre dientes. 
 
    “Mejor así para deslizar mi verga dentro de ella” replicó Joel riendo. 
 
    Carla susurró, “por favor no me la metas, podemos hacer muchas cosas sin que me penetres. Mi conchita nunca ha sido de otro hombre que no sea mi marido, por favor”, rogó. 
 
    Joel alcanzó una silla que estaba a su derecha y la colocó junto a Carla mientras Martín ahora pasaba sus manos por las hermosas nalgas de Carla. Ella estaba de pie, con los ojos cerrados y la boca parcialmente abierta. Joel se bajó los vaqueros y los boxeadores hasta los tobillos y se sentó en la silla. Su enorme polla se erguía como un mástil y no necesitaba de su mano para sostenerla. 
 
    “Martín, déjala. Perra, ven aquí y siéntate en mis piernas” le exigió Joel. Carla se giró dándole la espalda a Joel. 
 
    “Debería vestirme” susurró ella, “no debería estar haciendo esto”.  
 
    Joel se rió de su comentario. "No te vas a vestir ahora, puta. ¿Te voy a perforar el coño, entiendes lo que te digo?" Carla contempló la enorme erección. Martín apretó los pechos mientras ella permanecía allí y no le ofreció ninguna resistencia. 
 
    "Es demasiado grande," protestó ella. “Es demasiado grande, por favor no” repitió. 
 
    "No tienes nada de qué preocuparte, tu panocha se va a estirar y a permitir que te lo meta todo. Aquí tienes tu premio", él la agarró por la cintura y tiró de ella. Estaba de espaldas a él completamente desnuda, y casi ajena a ella misma, parecía en trance. El la pegó a su pecho y la sentó en sus piernas metiendo su negra polla entre sus piernas la cual salió por arriba de ellas delante de su vagina. 
 
    Ella empezó a mover las caderas y a restregar sus labios vaginales y el clítoris en aquella verga negra y dura, “ves podemos disfrutar mucho así, sin que me la metas”.  
 
    Joel la levantó y posicionó su pija en la entrada de su coño. Instintivamente Carla comenzó a bajar lentamente, permitiendo que la polla de Joel la fuese penetrando lentamente mientras Martín amasaba sus pechos y observaba con asombro que Carla seguía bajando sobre aquella enorme erección negra, que separaba sus labios y estiraba su vagina.  
 
    La cara de Carla revelaba lo que sentía mientras esa enorme pija estiraba su canal vaginal y se abría paso lentamente dentro de ella. Si sentía alguna molestia debía estar siendo ampliamente compensada por el enorme placer que le producía, porque continuaba deslizándose hacia abajo mientras se empalaba en esa gigantesca pinga. 
 
    Ella hizo una mueca como de dolor, pero era puro éxtasis y faltando unos centímetros, se dejó caer sobre aquella inmensa polla negra que le hizo gemir muy fuerte “ahhhhhh”.  
 
    Joel la tomó por su cintura y la comenzó a subir y bajar sobre su enorme pija, cada vez que se levantaba, la polla de Joel brillaba por la enorme cantidad de lubricación producida por su cuca. Ella entonces se apoyó en las rodillas de Joel y comenzó un movimiento lento, rítmico, hacia arriba y hacia abajo, gimiendo cada vez que bajaba. No podía creer lo mucho que disfrutó el momento. Martín continuó acariciando sus pechos. Se sacó la verga, si bien no era tan grande como la de Joel, lucía un poco más gruesa, en ese momento obligó a Carla a que la tomara con su mano. Unos cuantos pajazos y Martín comenzó a correrse en sus pechos y cara. Carla no paraba de gemir y después de un poco tiempo, echó la cabeza hacia atrás y gruñó en voz alta, "¡sí cógeme como una putaaaaaaaa!" se hecho hacia delante. Joel alargó las manos y agarró firmemente sus pechos. 
 
    "Cariño, acabaste en mi verga! Maldición, bebé, que bien se siente!", ella no paraba de sacudirse espontáneamente hasta la última fibra de su cuerpo. El la empujó hacia una posición de pie. "Ahora, acuéstate sobre esa mesa y pon tus manos hacia adelante para poder follarte profundo y duro", exigió. Carla estaba totalmente sumisa. Martín se movió al otro lado de la mesa y guió su su polla flácida hacia su boca. Ella lo tomó en su boca justo cuando Joel insertó su polla. El coño de Carla estaba de nuevo siendo estrechado. Joel comenzó a empujar fuerte y Carla dejó que la polla de Martín  saliera de su boca. Su cara se contorsionó cuando la enorme polla se estrelló contra su útero repetidamente. Martín  alcanzó debajo y agarró un pecho mientras Joel bombeaba más fuerte. "¡me voy a correr!" gritó él. 
 
    Joel gruñía tan fuerte que de seguro podían oírlo afuera de la casa. Sus pechos se endurecieron cuando sintió el primer chorro de semen caliente dentro de ella. Él se aferró a sus caderas y gritó fuera de sí. "Maldita puta, tienes un buen coño", mientras terminaba de correrse con cada nuevo embate. Martín estaba allí, con su rola ya semi-erguida. Joel  se quedó dentro de ella hasta que el último chorro llenó su vientre, se retiró y se puso a un lado, con su pija revestida de leche. Carla sintió como su tibio semen se deslizaba por sus piernas. Martín dio vuelta a la mesa y se puso detrás de Carla. La tomó de las caderas. Luego tomó su pene ya casi erecto y rápidamente lo insertó en ella. Carla gruñó en voz alta. 
 
    "¿Lo sientes, perra?", preguntó Martín  con firmeza. "¿Lo sientes en tu coño?" preguntó. 
 
    Casi sin aliento, Carla contestó, "siiiiiii". 
 
    Martín estuvo bombeándola por varios minutos, ensanchándole la delicada abertura de su vagina con su gruesa verga hasta que se vino llenándole el coño por segunda vez esa tarde. 
 
    La polla de Martín permanecía dentro de ella dejando las últimas gotas de semen que su pija escurría, luego se retiró de ella y se subió el pantalón.  
 
    Joel habló, “bueno puta, mañana regresamos, por el segundo pago, porque no he terminado de joderte, le dices al cabrón de tu marido, que no sé dónde se metió, pero sé que está por aquí, porque pudimos ver el carro detrás de la casa cuando llegamos. Infórmale que voy a volver y voy a follar tu concha de nuevo, tanto como quiera. Le dices que si quiere él puede quedarse a ver, pero yo me voy a coger este coño, otra vez". 
 
    Carla, no dijo nada. Mientras yo la observaba chorreando leche de estos dos chicos, saqué mi verga que estaba a punto de orgasmo. 
 
    “¿Me oíste o no puta?, le gritó Joel de nuevo. 
 
    “Si, si...” respondió ella.  
 
    “Mañana usarás esta falda sin bragas, ¿me oyes?” 
 
    Ahora totalmente sumisa, susurró de nuevo "sí…".  
 
    Martín junto a Joel, recogieron sus herramientas y justo antes de irse, Joel  dijo: "Nos vemos mañana putica, vendremos y vamos cogerte de nuevo". Al salir, le guiñó un ojo y luego se marcharon. 
 
    Cuando la furgoneta se alejó, entré en la cocina mientras Carla se ponía en pie. Ella estaba como en trance, totalmente desnuda y chorreando el semen de los dos jóvenes que la acababan de follar. 
 
    La miré, me acerqué a ella y la besé en los labios, ella apenas me dijo, “perdóname, no quería que me follaran, solo quería divertirme tocando y mamando sus pollas”. 
 
    “No te preocupes mi amor, lo disfruté tanto como tú”. 
 
    “Pero hasta ahora sólo tu pija había sido la única en entrar dentro de mi coñito” dijo ella apesadumbrada. 
 
    “Ya te dije no te preocupes, vengo a reclamar lo que es mío”, la tomé de la cintura y la senté sobre la mesa y le dije, “recuéstate”, tomé sus piernas y las elevé hasta mis hombros diciéndole,  “ahora retomo lo que es mío por derecho, tu panocha es mía y siempre lo será” y en seguida le empujé mi dura verga, podía sentir lo mojada que estaba de sus flujos unidos con el esperma con que la habían llenado los muchachos, esto me llevó al borde. 
 
    Y eufórico le dije, “toma mi pinga y mi leche, reconquisto lo mío, eres mía y de nadie más, ahhhhhh” y me corrí como hacía mucho tiempo que no lo hacía. Ella gimió y llego a un mini-orgasmo de esos que la dejaba como con pequeñas convulsiones de placer. 
 
    Abrí sus piernas y me recosté sobre ella exhausto. Ella jadeaba producto del orgasmo que acababa de tener conmigo y finalmente, pregunté.  
 
    "¿Qué vas a hacer mañana?" Carla tomo mi cara con sus manos, me besó y con una enorme sonrisa me dijo, me pondré esa falda de nuevo, pero sin pantaletas y dejaré que me follen. Así después tu tendrás el placer de volver a reclamar lo que es tuyo".  
 
    Yo sonreí también… 
 
    


 
   
  
 

 Vacaciones en París 
 
      
 
    Mi esposa y yo habíamos acordado ir a pasar un fin de semana largo en París. Un vuelo a última hora de la mañana del viernes y luego regresó el lunes por la tarde. Teníamos muchas ganas de regresar a ver la capital francesa después de muchos años. Encontramos una oferta para el fin de semana de avión con hotel y desayuno incluido, de lo más conveniente. 
 
    El viaje también fue en parte para celebrar nuestra nueva libertad. Nuestro hijo se había ido recientemente a la universidad, lo que nos dio más flexibilidad y libertad para hacer lo que queríamos. Vivimos en una pequeña ciudad a unas tres horas en carro de Londres y hemos tenido algunos fines de semana ocasional como pareja en los alrededores de nuestra ciudad, pero este era nuestro primer fin de semana en el extranjero en años. 
 
    El aeropuerto local es pequeño así que la espera de nuestro avión fue más agradable que lo esperado. El abordaje llegó casi a tiempo y Alexa tomó el asiento de la ventana mientras yo tenía el medio en una fila de tres, a mi lado se sentó un agradable comerciante de la zona con el cual compartí un par de comentarios triviales. Despegamos hacia un agradable sol otoñal y pronto nos elevamos sobre el Mar del Norte. 
 
    Es un vuelo relativamente corto y no pasó mucho tiempo antes de que saliéramos de la terminal y tomamos un taxi para llevarnos a nuestro hotel. Una vez que nos registramos salimos a dar un paseo para ver los Campos Elíseos y el Arco de Triunfo, que estaban relativamente cerca de nuestro hotel. 
 
    Nos hemos habituado a una rutina en la que el viernes por la noche salimos a disfrutar casualmente a algún bar, pero el sábado vestimos elegantemente y vamos a un restaurante de buena calidad. Los sábados Alexa siempre lleva un vestido elegante. Ella no es vanidosa, pero como cualquier mujer le gusta vestirse de vez en cuando y ciertamente la animo a que lo haga. Cuando tienes mucho tiempo de casado es fácil dar por sentada a tu pareja, sin embargo aún encuentro a Alexa muy atractiva, especialmente cuando viste de una manera que deja en claro que es una mujer. Me gusta verla con vestidos que destaquen su figura esbelta, amplios senos y piernas bien formadas. 
 
    Siempre tenemos relaciones sexuales muy buenas cuando volvemos a nuestra habitación los sábados por la noche y ciertamente esperaba que un poco de sexo enérgico estuviera en la agenda de este fin de semana. Sin embargo, como también nos quedábamos el domingo por la noche, no estaba seguro de cómo se desarrollarían las cosas en esta ocasión. 
 
    Siendo viernes nos sentamos a tomar unas copas en una hermosa terraza al aire libre y sólo volvimos al hotel cuando el deseo de estar juntos nos hizo regresar e iniciar nuestra pequeña Luna de miel. 
 
    El caso es que el sábado estuvimos caminando más de lo que pretendíamos por la ciudad, fuimos a la Torre Eiffel, el Louvre, el Sagrado Corazón, y cuando regresamos al hotel estábamos extremadamente cansados y estuvimos de acuerdo en que era mejor guardar nuestro tiempo "especial" para el domingo por la noche. 
 
    Después de hablar con el personal del hotel reservamos una mesa en un restaurante francés cercano para el domingo por la noche. Así que después de un día de turismo más relajado, nos encontramos bañándonos, cambiándonos y listos para salir por la noche. 
 
    Estoy seguro de que no soy el único esposo que disfruta ver a su esposa preparándose para salir. Hay un elemento de striptease invertido al respecto y, por supuesto, estaba el conocimiento de que más tarde le quitaría ese vestido y la lencería y disfrutaría del placer íntimo de su cuerpo. Para este fin de semana, le había comprado a Alexa un impresionante conjunto de sujetador y pantaletas en negro y rojo, y ella había aceptado complacerme vistiendo medias con liguero. 
 
    Fue maravilloso ver a Alexa colocando las medias en su lugar y luego pasando las puntas de los dedos de sus manos sobre ellas para suavizar un par de arrugas. Realmente no entiendo por qué las medias son tan sexys, pero indudablemente lo son. Tal vez es la emoción de deslizar la mano hacia arriba a través de la seda suave, sobre la carne caliente para alcanzar unas bragas húmedas. 
 
    Aunque Alexa estaba al final de sus treinta, ella había mantenido su aspecto y su figura increíblemente bien y sentí una oleada de placer de que ella fuera mi esposa. Ella era virgen cuando nos conocimos y durante los dieciocho años de nuestro matrimonio los dos fuimos fieles el uno al otro. 
 
    Cuando Alexa estaba completamente vestida, me acurruqué detrás de ella y le dije lo fabulosa que se veía. Como atraída por el magnetismo, mis manos se deslizaron hasta ahuecar sus pechos. “Déjame”, dijo ella, “habrá mucho tiempo después”. Una respuesta alentadora. 
 
    Cogimos el ascensor hasta la recepción y nos encontramos saliendo del hotel al mismo tiempo que Rodrigo, el tipo que iba a mi lado en el avión. Él había aprovechado el mismo paquete de avión y hotel que nosotros. Estaba aquí en un viaje de negocios para ver algunos equipos de ingeniería y este fin de semana era el único momento en que la compañía lo podía atender. El día anterior coincidimos con él en el desayuno y nos sentamos juntos por cortesía, él parecía un tipo muy agradable. 
 
    Le pregunté a dónde iba y él hizo una mueca y dijo que saldría con su anfitrión, un pedante francés que le estaba atendiendo durante el fin de semana. Le pregunté “por qué la cara” y él dijo “realmente no me gusta el tipo, pero me pareció grosero negarme. Es un vendedor típico, hablador y sin sustancia. Desearía haber dicho que no, pero insistió mucho". 
 
    Le deseé suerte y nos dirigimos hacia nuestro restaurante. No estaba lejos del hotel, así que decidimos caminar, a pesar de los tacones bastante altos que llevaba Alexa. 
 
    El restaurante era muy bueno, y el champagne nos puso de muy buen humor tanto a Alexa como a mí, ella estaba de muy eufórica y alegre, y por experiencia sé que cuando ella se pone así siempre tenemos un sexo fabuloso. El clima no estaba cooperando, estaba lloviendo cuando salimos del restaurante. Eso anuló nuestros planes de caminar lentamente parando en un bar que habíamos visto antes. 
 
    "¿Por qué no tomamos un taxi, tomamos una copa en el bar del hotel y luego nos acostamos temprano?", dijo Alexa juguetonamente. "Probablemente es mejor no tener sexo hoy, ahorremos nuestras fuerzas para el viaje de mañana", bromeó. 
 
    "No hay posibilidad de eso. Te ves tan hermosa así que debo tenerte". Ella se rió de eso y llamé a un taxi para regresar de vuelta a nuestro hotel. 
 
    Cuando llegamos al bar, estaba bastante tranquilo, acababan de dar las nueve. Nos sorprendió ver a Rodrigo sentado en una mesa en el bar y fuimos a preguntarle por qué había regresado tan pronto. 
 
    Él se paró le dio un beso a Alexa en la mejilla y me dio la mano a mi diciéndome, "No preguntes por favor, fue una noche desastrosa, prefiero olvidarlo. Pero por favor siéntense y acompáñenme". 
 
    Nos intrigó mucho su respuesta y le preguntamos qué había pasado. Rodrigo comenzó a explicarnos que su anfitrión lo había llevado a un club de mala muerte y que el chico había hecho arreglos para que dos prostitutas los acompañaran y nos aclaró que eran dos chicas poco agraciadas. 
 
    "No podía decidir si les tenía miedo o si sentía pena por el terrible estilo de vida en el que estaban atrapadas. Después de un tiempo, fui al baño a tomar un respiro y había un par de tipos consumiendo drogas. Parecía que había muchas posibilidades de que la noche terminara mal, tal vez muy mal, así que volví a la mesa y le dije a mi anfitrión que me sentía mal y me vine”. 
 
    “Vamos a cambiar tu suerte Rodrigo, estamos celebrando nuestra nueva libertad y queremos invitarte a brindar con nosotros. Camarero una botella de champagne” ordené de inmediato. Charlamos un poco más y de pronto, Alexa le preguntó a Rodrigo  “imagino que has hecho muchos viajes como este,  ¿es común en estos viajes encontrarte en este tipo de situación con chicas de la calle?. 
 
    "No, realmente no hago muchos viajes de negocios y esta es la primera vez que me encuentro con este tipo de situación". 
 
    "¿Estás seguro de que no estabas un poco tentado?" preguntó ella de una manera sorprendentemente juguetona. 
 
    "No, y si las hubieras visto, entenderías por qué. Si se hubiesen parecido a ti, entonces sí, me habría sentido tentado". Alexa pareció sorprendida, cuando dijo eso. 
 
    "Lo siento, no quise decir eso", tartamudeó Rodrigo. "No digo que parezcas... bueno, ya sabes. Lo que quiero decir es que eres muy linda". Ahora tenía una mirada avergonzada. 
 
    "Lo siento, realmente creo que cada cosa que digo empeoro la situación. ¿Podemos olvidar lo que acabo de decir? Honestamente, no es lo que quise decir". 
 
    Me reí y tranquilicé a Rodrigo. 
 
    "No te preocupes, ninguno de nosotros se ha sentido ofendido. De hecho, interpreto como un cumplido si alguien comenta lo bien que se ve mi esposa". 
 
    Rodrigo parecía aliviado, pero lo que más me llamó la atención fue la mirada fríamente apreciativa que Alexa me dio. Casi podía leer sus pensamientos sobre la dirección que esta conversación estaba tomando. 
 
    Llegó el champagne y después de su descorche procedimos a brindar, “por mi linda esposa” deje yo. Levantamos las copas y brindamos. 
 
    Mientras disfrutábamos del champagne, y de conversaciones triviales, recordé que hacía unos años un amigo sugirió intercambiar nuestras esposas y aunque no pasó nada, más tarde le sugerí a Alexa que podría haber sido interesante, y ella me dijo que no le atraía la idea, así que todo ese asunto quedó dando vueltas en mi mente. Con el tiempo la idea cambió ligeramente y me centré más en la idea de Alexa con otro hombre. Eventualmente, me armé de valor para preguntarle si estaría interesada en un trío. Ella se sorprendió y dijo que no iba a suceder, afortunadamente no se molestó por mi pregunta. 
 
    Sin embargo, con el tiempo la idea pareció enraizarse, ya que ocasionalmente la usábamos como parte de nuestras fantasías de almohadas. Alexa insistía en que no tenía ningún interés en tener sexo con otros hombres. Sin embargo con el pasar del tiempo me llegó a admitir que la idea de un hombre robusto y guapo que ignorara sus protestas y disfrutara de ella, le producía cierto grado de excitación. Conversar sobre eso siempre me ponía duro, y Alexa invariablemente se mojaba y resultaba en una gran cogida que nos hacía explotar en orgasmos increíbles. 
 
    Así que, a pesar de las continuas negativas de Alexa, yo todavía tenía esperanzas de que algún día, si todas las piezas encajaban, algo podría pasar. 
 
    Estaba pensando que la situación en la que estábamos ahora podría proporcionar la oportunidad perfecta para una aventura erótica. Rodrigo era un tipo soltero, razonablemente guapo, de poco más de treinta años, y recuerdo que una vez una mujer me dijo que era la mejor edad para un hombre: han perdido la impaciencia de la juventud, pero todavía mantienen su virilidad intacta. 
 
    Esa mirada que Alexa me había dado claramente sugería que sabía lo que estaba cruzando por mi mente. La gran pregunta era en qué estaba pensando ella. La mirada que me dió fue intrigante, y para nada desalentadora. 
 
    Todos estos pensamientos seguían corriendo por mi mente cuando, un minuto después, Alexa dijo que se dirigía a los baños. Posiblemente estaba leyendo demasiado mis pensamientos y me preguntaba si me habría dejado solo con Rodrigo para poder allanar el camino. No estaba seguro de qué hacer, pero sentía que si al menos no planteaba el tema con Rodrigo terminaría mirando hacia atrás como una oportunidad desperdiciada. 
 
    Rodrigo me dió otra disculpa por lo que había dicho antes y eso brindó la oportunidad perfecta para mí. 
 
    "Está bien, ciertamente no me ofendí y tampoco creo que Alexa lo haya hecho. El hecho de que pienses que Alexa es atractiva no me molesta, de hecho me gusta bastante". 
 
    "Esa es una respuesta interesante", dijo Rodrigo. "¿Qué estás diciendo exactamente?" 
 
    Hice una pausa muy consciente de que estaba en una encrucijada. Podría usar esto para explicar lo que tenía en mente o podría dar una respuesta no comprometida y desviar la atención de lo que había dicho. Tomé una respiración profunda y continué. 
 
    "Hace un tiempo le sugerí a Alexa que un trío con otro hombre sería interesante. Dijo que no, pero ha habido ocasiones desde entonces en que he detectado signos de que podría estar interesada. Ella no tiene idea de que estoy hablando contigo, y si se entera me mata. Lo que quiero de decir, hablando hipotéticamente, si se presentara la oportunidad de que ella se interesara por esto, esta noche, ¿estarías tú interesado?. 
 
    Rodrigo no dudó. "Sí, sí, estoy interesado, definitivamente interesado". En ese momento vi a Alexa dirigiéndose en nuestra dirección, así que interrumpí a Rodrigo. 
 
    "Está bien, ella regresa ahora. En un par de minutos, ¿por qué no vas a los baños así podré hablar con ella? Por el momento, es solo una posibilidad, nada más y de suceder, tiene que ser totalmente una elección de ella". 
 
    No había tiempo para decir nada más. Mientras Alexa se sentaba, podía sentir mi corazón latir dentro de mi pecho y me preocupaba que ella se percatara de mi emoción. En un minuto iba a preguntarle si estaría dispuesta a separar sus piernas para otro hombre y ese fue un pensamiento bastante embriagador. 
 
    En realidad, no podría ser tan directo como eso. Todo lo que podía hacer era plantear la posibilidad y ver si Alexa mordía el anzuelo. La conocía lo suficiente como para saber que si no quería hacer algo, no podría persuadirla de lo contrario. Y para ser justos, no quería ponerla en una posición en la que se sintiera obligada a hacerlo. Quería que fuera su libre elección y que fuera una experiencia gratificante y placentera. 
 
    Rodrigo se disculpó poco después y casualmente le pregunté a Alexa qué pensaba de él. 
 
    "Es un tipo agradable. ¿Por qué lo preguntas?" dijo ella con esa mirada otra vez. 
 
    "Bueno, sabes que te encuentra atractiva ¿no?", ella me dio otra mirada cuidadosa y luego se detuvo antes de contestar. 
 
    "¿Estás pensando lo que creo que estás pensando? ¿Es esa fantasía de verme con otro hombre? ¿De verdad quieres seguir con eso?" 
 
    Muchas preguntas, pero no el rechazo rotundo que pensé que podría obtener. De hecho, de alguna manera, fue una respuesta bastante alentadora. 
 
    "Sí, así es. Es la oportunidad perfecta y es posible que nunca vuelva a suceder. No quiero en el futuro pensar en lo que podría haber sido. La vida no es un ensayo general, solo por esta vez, ¿por qué no?, ¿por qué no te animas?". 
 
    "Te das cuenta de que si lo hago no hay forma de volver atrás el reloj, una vez que lo haya hecho, está hecho". 
 
    Sé que es un cliché, pero mi corazón se encogió cuando dijo eso. Alexa es bastante conservadora y esa respuesta era probablemente lo más cercano a un "sí" que iba a conseguir. No iba a permitir que yo la obligara a deletrear que se follaría a Rodrigo y que quería que yo fuera responsable de lo que sucedió. Pero estaba seguro de que si ella no estaba interesada, habría aplastado esta conversación desde el principio con un no rotundo. 
 
    Entonces dije “sí, me doy cuenta de que es algo que no se puede deshacer”. Alexa simplemente se encogió de hombros. Levanté la mirada y pude ver a Rodrigo regresar para reunirse con nosotros, justo en el momento en que el mesero traía otra botella de champagne que había ordenado. Rodrigo tomó asiento al lado derecho de Alexa, así que ella quedaba entre los dos. El mesero abrió la botella y sirvió las copas. 
 
    Todo parecía ir en la dirección correcta, así que tome mi copa y la levanté diciendo “por una gran amistad y que mejor que disfrutar de la compañía de los amigos”. 
 
    Alexa levanto su copa y Rodrigo hizo lo mismo añadiendo “por una íntima amistad”. Lo dijo mirando directamente a Alexa y sonriendo de manera provocativa. 
 
    Debo admitir que este fue un momento alegre pero intimidante para todos. Había una tensión definida en el aire y ninguno de nosotros sabía qué decir. Hasta cierto punto, la responsabilidad recaía sobre mí, pero no se me ocurrió nada apropiado. Me salvé cuando dos parejas entraron y se sentaron en la barra. 
 
    "Hermoso vestido", murmuró Alexa en obvia referencia a un impresionante vestido de cóctel azul eléctrico que llevaba una de las mujeres. 
 
    La mujer probablemente tenía una edad similar a la de Alexa, tal vez unos años mayor. Era una rubia de pelo corto y lacio, tan diferente de los largos y oscuros mechones ondulados de Alexa. 
 
    Todos estábamos mirándola mientras ella se subía a uno de los taburetes de la barra. La parte delantera de su vestido se abrió y pudimos echarle un vistazo a los ligueros de las medias antes de que ella sin prisa volviera a arreglar su vestido. 
 
    "Debe ser una noche de ligueros", le dije a Alexa con una sonrisa. 
 
    "¿Estás usando ligueros?" Preguntó Rodrigo. Alexa simplemente asintió y le preguntó “¿Qué prefieres las panty-medias o las medias con ligueros. 
 
    "Estoy seguro de que puedes adivinar la respuesta", respondió Rodrigo. "Las medias con ligueros son más sexys, más atractivas. Son para ocasiones especiales, mientras que las panty-medias son más cotidianas”. 
 
    "Ella lleva unos nuevas y encantadoras medias con liguero esta noche. Son franceses con un maravilloso brillo sedoso". 
 
    Alexa cruzo su pierna derecha sobre la izquierda, lo que hizo que se subiera un poco su vestido y mostrara un poco más de su muslo. 
 
    "Debo admitir que noté el hermoso brillo de ellas", dijo Rodrigo y luego se la jugó, agregó mirando a la pierna de mi esposa, “¿puedo?” y para mi asombro ella le dijo, “si”. 
 
    Rodrigo pasó la mano por el muslo de Alexa. En verdad, solo acarició unos centímetros, pero fue suficiente para levantar el borde del vestido de Alexa y estuvo a punto de exponer la parte superior de encaje de sus medias. 
 
    "Esto se siente maravilloso", agregó con deliciosa ambigüedad. ¿Quería decir las medias o su pierna?. 
 
    Alexa es claramente muy tímida, pero afortunadamente estábamos sentados en una esquina y nadie podía ver dónde descansaba la mano de Rodrigo. Si hubiera habido una posibilidad de que alguien lo viera, entonces Alexa no habría permitido que se tomara libertades. Para ser sincero me emocionó tener una buena visión de lo que estaba sucediendo y miraba como la mano de Rodrigo acariciaba la pierna de mi mujer. 
 
    Por lo que podía ver, el seguía acariciándola y lo más importante, Alexa no estaba haciendo nada para impedirlo. Cuando has estado casado con alguien durante veinte años puedes leer su lenguaje corporal con bastante facilidad y no había nada desalentador en la postura de Alexa. 
 
    Me preguntaba si debería hacer algo para ayudar a facilitar las cosas, pero mi ayuda no era necesaria. Vi un movimiento definido del brazo de Rodrigo y eso fue respondido por Alexa moviendo sus piernas. Ella descruzó su pierna derecha y dejó sus piernas entre abiertas en una clara invitación a seguir descubriendo su intimidad. 
 
    Nuestra mesa estaba en un lugar poco visible para alguien que no se acercara a la mesa, así que nada de lo que sucedía podía ser visto directamente por nadie en el bar a menos que se acercara. 
 
    Rodrigo de inmediato subió su mano levantando el dobladillo del vestido hasta dejas a la vista la parte alta de las medias. Yo apenas podía creer que Alexa estuviera dispuesta a permitirle un acceso tan íntimo. Ya estaba tocando la parte interior del muslo por encima de la media. Si seguía, él iba a poder tocar sus bragas y con acceso franco a su delicado coño, el cual anticipaba que estaría muy mojado. 
 
    Estaba claro que Alexa estaba muy nerviosa, pero también muy excitada. Me imaginé que cuando Rodrigo tocara sus bragas, se daría cuenta de que estaban húmedas con su excitación y eso intensificaría su lujuria por ella. 
 
    Pude ver un suave movimiento de vaivén en el brazo de Rodrigo que me indicaba que su mano, ahora debajo del vestido, debía estaba acariciando a mi esposa a través de sus bragas. Luego hubo una pausa seguida de un ligero, pero audible gemido de asombro de Alexa. Supuse que él había apartado sus bragas a un lado y estaba saboreando la sensación de humedad en su coño de terciopelo. 
 
    "Quiero besarte", dijo mirando directamente a los ojos de Alexa. "Pero no aquí." 
 
    Su enfoque fue perfecto. No había sido grosero ni demasiado directo. Si hubiera intentado besarla en público, se hubiera avergonzado, pero en cambio había dejado en claro que quería estar en un lugar privado con ella, y por supuesto, nuestra habitación estaba a solo unos pocos pisos de distancia. 
 
    "Estamos en la habitación 608", le dije, poniéndome de pie. "Danos un par de minutos y únete a nosotros". Alexa parecía avergonzada por la confirmación de que lo que todos pensamos que podría suceder, sucedería. 
 
    Rodrigo sacó discretamente su mano y se paró cuando Alexa se puso de pie. 
 
    No hubo protestas ni ninguna palabra de Alexa cuando salimos del bar, cruzamos el vestíbulo y llamamos el ascensor. Tan pronto como las puertas del ascensor se cerraron, se volvió hacia mí. 
 
    "¿Estás absolutamente seguro de que quieres continuar con esto? Eres el único hombre con el que he estado y si me acuesto con Rodrigo eso es todo, las acciones que se hacen ya no se pueden deshacer". 
 
    "Me doy cuenta de eso, pero esta es realmente la oportunidad perfecta. Solo que esta vez vamos por ello". 
 
    Ella se encogió de hombros como diciendo que era mi elección. Nuevamente me di cuenta de que ella quería que yo fuera responsable de lo que estaba a punto de suceder. Eso estuvo bien para mí, yo sabía que Alexa no era una mujer débil y no había forma de que pudiera obligarla a hacer algo que ella no quería hacer. 
 
    Tan pronto como entramos a la habitación, entró al baño para revisar su cabello y maquillaje. 
 
    "¿Nerviosa?" Pregunté cuando ella salió. 
 
    "Mucho" fue su respuesta, así que le seguí preguntando, “¿te sientes emocionada?”. Ella me dio una tímida sonrisa y un breve asentimiento. Me moví hacia ella, pero cuando traté de deslizar mi mano por su vestido ella retrocedió. 
 
    "No, Rodrigo estará aquí en un minuto y quiero guardarme para él". 
 
    "Pero me dejarás follarte después, ¿no?" Pregunté ansiosamente. 
 
    "Sí, no te preocupes, lo has mencionado con suficiente frecuencia como para recordar que quieres tu turno, cuál es esa frase tuya, querrás reclamar mi dulce coño casado". 
 
    Mi pene se puso más rígido cuando ella dijo eso. Iba a suceder y después recuperaría su coño. Esa dulce apertura que ella había reservado exclusivamente para mí iba a ser compartida con otro hombre. 
 
    Toda esta vorágine de pensamientos fue interrumpido por un golpe en la puerta. Alexa me miró e hice un gesto para que ella contestara. Me moví a una silla en la esquina de la habitación mientras Alexa dejaba entrar a Rodrigo a nuestra habitación.  
 
    “Deseo besarte”, le dijo suavemente a ella. 
 
    "Bueno, ahora puedes". 
 
    La tomó en sus brazos y se besaron apasionadamente. Al principio solo eran sus labios, pero pronto sus lenguas se entrelazaron. La intensidad del momento era grande rompieron por un momento, y Rodrigo inmediatamente optó por una serie de besos cortos. Luego se reanudaron los besos profundos e inevitablemente las manos de Rodrigo comenzaron a vagar por el cuerpo excitado de mi esposa. Al principio él le acariciaba la espalda, pero pronto comenzó a explorar sus pechos. 
 
    Alexa respondió moviendo una de sus manos hacia la parte posterior de su cuello, mientras la otra se movía para descansar sobre su cadera. 
 
    Rodrigo le preguntó “¿puedo quitarte el vestido?”. Ella asintió sonriéndole, se volteó para darle acceso a que bajara la cremallera, ella levantó sus brazos y el cuidadosamente le quitó el vestido sobre la cabeza. 
 
    No creo que mi esposa se haya visto nunca más encantadora que cuando estuvo parada allí. La lámpara en la esquina arrojaba una hermosa y suave luz sobre su ropa interior negra y roja de encaje. Me alegré de haberla animado a usar este conjunto en particular esta noche. Se había referido al sujetador como un "sostén de puta" porque sus prominentes pezones y su hermosa areola oscura se veían a través del encaje. Del mismo modo, las bragas dejaban ver su hermoso coño depilado entre sus piernas. 
 
    Rodrigo le retiró el brassier y la tomó de la mano llevándola hacia la cama. Alexa se iba a quitar los tacones y Rodrigo se lo impidió, él se sentó en la cama y la posicionó frente a él, alcanzó la pretina de sus bragas y las retiró con un movimiento lento y sensual, como si estuviera saboreando la exposición de su lugar más íntimo. 
 
    Con sus bragas arrojadas descuidadamente a un lado, él puso sus manos en las nalgas de Alexa y la atrajo hacia sí, sumergiendo su cara en su desnuda y húmeda raja, deleitándose de su aromático néctar. Ella respondió con un suave gemido que indicaba que lo estaba disfrutando. 
 
    Él se paró frente a ella y la beso en los labios mientras ella quitaba su camisa y desbrochaba los pantalones, los cuales cayeron al suelo, ella le quito la camisa y se arrodilló para bajarle los calzoncillos su polla saltó hacia arriba cuando se liberó, Alexa no tuvo inhibición alguna de examinar su miembro con avidez. Una vez ella me dijo que la visión de un pene erecto le producía una excitación enorme. Estaba completamente erguido e inevitablemente verifiqué el tamaño de su equipo. Parecía tener un tamaño similar al mío, en otras palabras, promedio. Eso estuvo bien porque sé que a ella no le interesan los pollones grandes; ella dice que probablemente sean incómodos. Por mi parte, no quería que estuviera dotado porque Alexa podría encontrarlo insatisfactorio y quería que fuera una experiencia placentera para ella. Alexa sonrió tomó pene con su mano y lo beso en la cabeza. Me miró, sonrió y se introdujo la cabeza en su boca, cerró los ojos y comenzó a mamárselo. Rodrigo comenzó a decirle, “buena chica, que buena mamadora de verga eres”. 
 
    Al cabo de un rato, él la levantó y la acostó en la cama, se deshizo de los interiores, pantalones y medias, quedando totalmente desnudo. 
 
    Se subió a la cama y se arrodilló entre sus piernas. Para este momento mi vista consistía principalmente en su espalda. Tuve la tentación de mejorar mi vista poniéndome de pie, pero estaba preocupado de que pudiera perturbar la atmósfera íntima del momento, así que me quedé donde estaba. 
 
    Pude ver que Alexa había separado sus piernas y estaba claro que Rodrigo  estaba tocando su coño con su dura pija. Supuse que ella debía estar masajeando su polla y como la mía era la única que había tocado hasta ahora, estaba bastante seguro de que tocarla sería muy emocionante para ella. Entonces pensé, ¿cómo se sentirá de tenerlo dentro de ella? 
 
    Eso estaba a punto de ser respondido porque Rodrigo  presionó suavemente su pija en la cuca de Alexa, quien se recostó sobre su espalda. Separó las piernas aún más y él se montó sobre ella. 
 
    El momento decisivo había llegado y me quedé inmóvil, apenas respirando. No es que no me estuvieran prestando atención. Por lo que a ellos respecta, no estaba en la habitación. Mi verga parecía que me iba a explotar. 
 
    Rodrigo  se movió mientras penetraba con su polla aquel hermoso y casado coño que hasta hoy sólo había sido mío. Alexa extendió sus manos y lo tomó de sus glúteos atrayéndolo hacia su sexo con el fin de que él entrara más en ella. Ella le clavó sus uñas y él mirándola a los ojos con profunda concentración se inclinó hacia ella presionando sus caderas. Él gimió "Oh Dios", mientas su pene se deslizó entre los labios vaginales de mi mujer. 
 
    Ella se quedó sin aliento por un instante. Luego él presionó más profundo, y finalmente un poderoso impulso que lo llevó a lo profundo de su panocha y la forzó a exhalar un extasiado grito de placer “ahhhhh que rico”. 
 
    Ahora realmente estaban follando, besándose apasionadamente mientras su trasero se levantaba y caía entre los muslos extendidos de mi esposa. Pude ver sus caderas empujando contra él, evidencia de que ella no solo estaba allí tumbada, sino que era una participante entusiasta. 
 
    El bajó la cabeza y se aferró a uno de sus pechos, Alexa instintivamente se llevó una mano a la parte posterior del cuello y lo abrazó. Habían pasado casi veinte años desde la primera vez que desabroché su sujetador y sentí el peso suave y firme de sus erectos pezones contra la punta de mis dedos. Ahora aquí estaba viendo como otro hombre chupaba y lamía sus pechos mientras empujaba su polla dentro de ella. 
 
    Casi había esperado que Alexa dudase y se sintiera cohibida, pero parecía totalmente absorta en el momento. Quizás eso fue porque Rodrigo era un amante muy seguro.  
 
    Luego hizo que Alexa se volteara, la puso de rodillas, la guio sobre sus codos para que quedara en cuatro con su trasero expuesto. Esa es la posición más sumisa de todas: Alexa le estaba ofreciendo su coño y su trasero.  
 
    La visión de Alexa con ligueros y tacones en cuatro esperando a su amante evocaba la visión de una puta dispuesta a dar todo de sí. 
 
    Contuve la respiración cuando él se movió detrás de ella, vi su polla contra los labios de su coño y luego la empujó dentro de ella, entró tan fácilmente que era obvio que ella estaba lubricando profusamente. 
 
    Alexa siempre ha dicho que ser tomada desde atrás es su posición favorita, así que no me sorprendió como comenzó a estremecerse y gemir cuando un orgasmo la llevó a otra dimensión. Pensé que eso podría llevar a Rodrigo a la cima, pero en realidad ralentizó el ritmo de sus embestidas y me di cuenta de que se estaba conteniendo. Cuando el orgasmo de Alexa se agotó ella colapsó boca abajo en la cama; Rodrigo  logró mantenerse dentro de ella, aunque la penetración no pudo haber sido muy profunda. 
 
    Por mi parte me limitaba a sobarme mi pene sobre mi pantalón. 
 
    Después de un minuto, él le pidió que se diera la vuelta y ahora la tomó otra vez, empujándose poderosamente contra ella, sus bolas golpeando contra sus nalgas. Me di cuenta de que otro orgasmo era inminente, luego su cuerpo se estremeció con fuerza y emitió un gemido agonizante y primitivo. Mi esposa levantó sus piernas más en alto, su cuerpo moviéndose al unísono con el suyo mientras ella recibía su esperma muy profundo en su vientre. 
 
    Finalmente se derrumbó sobre ella, sin dejar de apoyar su peso sobre los codos. No estaba seguro de lo que iba a pasar ahora. Supuse que Rodrigo tendría la discreción de vestirse e irse, para poder reclamar a mi esposa mientras ella me daba una explicación explícita de lo que era tener la polla de otro hombre dentro de ella. 
 
    Rodrigo  finalmente rodo y se acostó a su lado. Yo esperaba a que se parara de la cama, en eso Alexa me pidió que me acercara. "Te necesito ahora." podía ver su coño abierto y derramando leche después de que otro hombre había disfrutado de lo que era mío. 
 
    Me desvestí apresuradamente, mi polla estaba dura como un fierro y confirmando lo mucho que esto me excitaba. Ahora era mi turno de moverme encima de mi esposa. Me hundí en ella, saboreando un calor y humedad diferente a todo lo que había experimentado antes. 
 
    Debo admitir que he leído algunos artículos sobre la competencia de esperma y cómo un hombre cuya esposa ha sido poseída por otro hombre, tendrá este impulso primitivo de reclamarla. Se habla de un orgasmo particularmente intenso, pero ¿qué orgasmo no lo es? 
 
    Todo lo que puedo decir es que no duré mucho antes de dar un empuje brutal final y vaciar lo que parecía un río de semen en mi esposa. Durante un breve período de tiempo, todo lo que noté fue que mi pene se sacudía y se sacudía dentro de ella mientras me vaciaba completamente. Ahora era mi turno de colapsar sobre ella, aunque sentía algunos movimientos suaves mientras ella me sacaba las últimas gotas de esperma. 
 
    Afortunadamente la cama era muy grande, ´kingsize´, y había espacio suficiente para los tres, finalmente rodé hacia el lado opuesto que lo había hecho Rodrigo y me quedé allí jadeando. 
 
    Alexa me acarició el brazo y me preguntó si estaba bien. Le dije que sí, que solo necesitaba un minuto para recuperar el aliento. 
 
    Lo que pasó después me sorprendió. Sin duda fue la intensidad de lo vivido, la emoción y toda la adrenalina que me dejó totalmente extenuado. Sé que en muchos sentidos es típico del varón después del sexo, ¡pero me quedé dormido! 
 
    Lo siguiente que supe fue que sentía un suave movimiento en la cama, estaba medio dormido, consciente de que algo no estaba exactamente mal, pero sin duda era muy diferente. En rápida sucesión de pensamientos, me di cuenta de que estaba en la habitación de un hotel, no en nuestra habitación, que anoche habíamos tenido nuestro primer trío y me había quedado dormido con el otro hombre todavía en la cama. Luego miré a un lado y vi a mi esposa de lado y frente a mí. Tenía la cabeza torcida hacia un lado y estaba besando a Rodrigo  que estaba detrás de ella. Él tenía su mano izquierda sobre  su pecho y estaba apretando su pezón con dos dedos. La cama se mecía suavemente y me di cuenta de que estaban haciendo el amor. 
 
    Sentí una mezcla de lujuria y celos. ¿Qué había pasado mientras dormía? ¿Lo estaba haciendo porque lo amaba o era solo sexo? 
 
    Alexa se dió cuenta de que estaba despierto. Extendió su mano y tomo la mía dándome un apretón tranquilizador. Luego ella la tomó y besó mi mano. Así que la acaricié mientras su amante la tomaba desde atrás. Después de un minuto no pude resistir la tentación y moví mi mano más abajo con la intención de frotar su clítoris.  
 
    Alexa respondió a mi toque gimiendo suavemente mientras cerraba sus ojos. Se inclinó hacia mí, me acerqué y nos besamos mientras frotaba su clítoris y Rodrigo le follaba el coño. 
 
    Es imposible encontrar palabras para describir lo erótico que se sentía al besar a mi esposa mientras ella jadeaba y su cuerpo se movía porque Rodrigo la penetraba desde atrás, no me podía quitar de la cabeza que su pene disfrutaba de un coño que hasta el día anterior había sido exclusivamente de mí propiedad. 
 
    No es de extrañar que las sensaciones fueran demasiado para ella y se estremeció cuando le sobrevino otro orgasmo. A diferencia de la noche anterior, ella lo hizo de manera muy ruidosa, casi embarazosa, aunque a Rodrigo  obviamente le gustaba, porque la instó a se expresara en voz alta. A ella a veces le gusta hablar sucio un poco y le dijo a Rodrigo, “que rico, no pares, sigue metiéndomelo así”, él le respondió, "¿Es eso lo que quieres, verga dura no es así?" 
 
    "Sí, hazlo. Fóllame, sigue jodiéndome". 
 
    "Si te sigo follando vas a hacer que me corra. No puedo contenerme". 
 
    "Hazlo entonces, llena mi coño con tu leche caliente". 
 
    Rodrigo gimió y le mordió el hombro. La besé apasionadamente, ella gemía y gesticulaba entre nosotros mientras el vació de nuevo sus bolas en su coño lujurioso. Tenía mi polla dura como una roca y estaba desesperado por follar a mi esposa, por tomarla y hundir mi polla en un coño que acababa de ser usado por otro hombre. Nos separamos de nuestro beso y le dije, “te quiero y debo tenerte ahora”. 
 
    Rodrigo  retrocedió un poco, Alexa rodó sobre su espalda y en un instante la cubrí. No hubo sutilezas, solo una follada rápida y furiosa, que culminó en un orgasmo tan explosivo que por un momento pareció perder el conocimiento. Había retomado el control del chocho de mi mujer, lo había reclamado de nuevo. 
 
    Estuve sobre ella un rato, y luego rodé nuevamente a su lado. Eran más de las 8 de la mañana, en eso Rodrigo  dijo que debería regresar a su habitación. Se levantó de la cama, se vistió rápidamente y le dio a Alexa un último beso antes de retirarse silenciosamente fuera de la habitación. 
 
    Alexa y yo nos duchábamos juntos, prácticamente sin decirnos nada, tal vez ambos sentíamos que cualquier conversación era mejor guardarla para otro momento. Nuestro vuelo era después del mediodía, así que no teníamos mucho tiempo. Nos arreglarnos mientras empacábamos nuestras cosas, aunque por la corta estadía no había mucho que empacar. 
 
    Una vez hecho esto, bajamos al comedor. Rodrigo ya estaba allí y nos saludó con una sonrisa. Debo admitir que una parte de mí no quería compartir el desayuno con él. En retrospectiva, tal vez estaba pensando que el hecho ya había sido consumado y por lo tanto no había necesidad de más contactos. 
 
    Ciertamente estaba un poco preocupado por si habría alguna señal de una conexión emocional entre Alexa y Rodrigo. Yo diría que fue bastante neutral, Alexa fue amigable con él, le dio un beso en la mejilla cuando nos acercamos a la mesa, pero todo dentro de lo normal. 
 
    Lo que era menos amistoso eran las miradas que recibíamos de la mujer a un par de mesas de nosotros. Parecía estar disparando miradas de desaprobación en nuestra dirección y no podía entenderlo y me preguntaba si me lo estaba imaginando, por lo que dije, “¿lo estoy imaginando o esa señora nos mira y murmura acerca de nosotros?”. 
 
    "No, no lo estás imaginando", explicó Alexa. "Ella está en la habitación contigua a la de nosotros y supongo que escuchó algunos ruidos interesantes esta mañana. Las paredes no son demasiado gruesas y puedes oír a la gente en la habitación contigua". 
 
    "Y si son algo ruidoso, entonces creo que es bastante fácil que los oigan desde la habitación de al lado", dijo Rodrigo con una expresión divertida. La impresión que tenía de que era un tipo confiado y seguro de sí mismo, fue confirmada cuando Alexa desapareció en el inodoro. 
 
    Le dije “parece que eres un tipo muy experimentado en este tipo de situaciones”. 
 
    "¿Quieres decir que he estado demasiado seguro?" me preguntó sin rodeos. 
 
    "Si algo así. Anoche fue una ocasión bastante memorable para nosotros, pero parecía que tú lo hacías como si fuera algo a lo que estás acostumbrado". Rodrigo se detuvo y me miró. 
 
    "Anoche fue especial y Alexa es una mujer increíble y eres un tipo afortunado, pero voy a ser honesto y diré que estuve en un hotel hace unos años y sucedió algo similar. Una pareja estaba allí y decidieron que yo era la persona adecuada para un trío, aunque en realidad fue un poco diferente, porque el tipo solo miraba mientras yo atendía a su esposa”. 
 
    "No es de extrañar entonces que no estuvieras tan sorprendido como esperaba anoche, porque ya has estado en esa posición antes". 
 
    "Exactamente", dijo Rodrigo  con solo una pizca de sonrisa. 
 
    Después de desayunar, regresamos a nuestra habitación, buscamos nuestro equipaje y nos dirigirmos al aeropuerto. Llegando vimos a Rodrigo en el check-in. El vuelo estaba lleno y cuando embarcamos estábamos sentados muy lejos de él. 
 
    El vuelo a casa transcurrió sin incidentes y, después de una breve pero tediosa espera en el control de pasaportes, salimos del aeropuerto directo al estacionamiento, nuestro automóvil estaba un par de pisos más arriba, llegamos y subí el equipaje al maletero del carro cuando pasó Rodrigo. 
 
    Ya nos habíamos despedido en la terminal. Pero él se acercó y Alexa le dio un beso en la mejilla. Rodrigo puso sus manos en los hombros de mi mujer y le dijo “anoche todo fue maravilloso, te veo y me excito, ¿puedo darte un último beso?" Alexa me miró, pero sin esperar, asintió con la cabeza. 
 
    Rodrigo  tomó su cara entre sus manos y la besó profunda y apasionadamente. Me llevé una sorpresa cuando la mano de Rodrigo  se deslizó y comenzó a apretar sus pechos. La mano de Alexa se movió como si fuera a detenerlo, pero luego debió haberlo pensado mejor. Animado, Rodrigo deslizó su mano por la parte delantera de su falda. Eso hizo que Alexa rompiera el beso con un movimiento de protesta. 
 
    "No Rodrigo". Él sonrió y le susurró algo al oído, pero en la quietud del aparcamiento oí claramente que le pedía que le separara las piernas. Él comenzó a besar su cuello mientras su mano se deslizaba hacia abajo por la parte delantera levantó su falda y acariciaba su coño sobre sus pantaletas. Los ojos de Alexa estaban fijos en los míos, luego, en una invitación inconfundible, separó sus piernas. 
 
    Pude ver la mano de Rodrigo subir y meterla dentro de las bragas, Alexa cerró los ojos y tiró su cabeza hacia atrás mientras dejaba escapar algunos gemidos muy profundos y placenteros que me confirmaban que él estaba follando con los dedos el coño de mi esposa. 
 
    El bajó sus pantaletas y luego todo sucedió muy rápido. Alexa estaba sentada en el asiento trasero y sus bragas estaban tiradas a un lado, se recostó y abrió sus piernas, y sin más él abrió su pantalón y se montó sobre ella, hundiendo su verga dura entre sus hermosos muslos. Follaron como animales. Chocando y jadeando en una breve pero violenta colisión que terminó con un brutal golpe final cuando Rodrigo disparó otra carga de esperma al dulce coño de mi mujer. 
 
    Se arreglaron de una manera jadeante y apresurada, nos dijimos un último y rápido adiós. Rodrigo siguió su camino, yo subí al frente del volante y Alexa a mi lado. Tuve que concentrarme mientras manejaba por un laberinto de señales y giros cerrados para salir del estacionamiento, hasta que por fin  estábamos en la autovía y alejándonos rápidamente del aeropuerto. Eché un vistazo a Alexa. 
 
    "¿Estas bien?". 
 
    "Sí, sí, estoy bien", tartamudeó. "Lo siento, no sé qué me pasó. ¿Crees que soy una puta?". 
 
    "No”, le dije tranquilizándola, "por supuesto que no. Te alenté por años, así que yo tengo a mi cargo gran parte de la culpa". 
 
    "Nadie nos vio, ¿verdad?" preguntó Alexa ansiosamente. Le dije, “no, no creo”, reprimiendo cualquier preocupación que tenía sobre que los hubiesen visto a través del circuito cerrado de vigilancia. 
 
    Tardamos más de una hora en llegar a casa y Alexa se dirigió de inmediato al piso de arriba. Ella dijo que necesitaba cambiarse porque sus bragas estaban empapadas. El conocimiento de que el semen de Rodrigo  era la causa de esa humedad, causó una rigidez inmediata en mi pene. 
 
    La tomé entre mis brazos y le dije, “debo retomar lo que es mío”, así que le quité sus pantaletas y al igual que hizo Rodrigo me baje los pantalones y desaforadamente me metí entre sus muslos, sintiendo una vez más esa tibia sensación de humedad que otro había dejado en el coño de mi mujer, “dame lo que es mío” le decía casi gritando, “ahora eres mía otra vez, ven de nuevo a casa”, nos corrimos juntos y quedé allí agitado sobre ella. 
 
    Tomamos una ducha caliente y después nos fuimos a la cama, nos acurrucamos y charlamos. 
 
    "¿Cómo se sintió tener el pene de otro hombre dentro de ti?" 
 
    "Se sentía diferente, muy diferente. No pensé que lo haría, pero lo hice". 
 
    "¿Lo disfrutaste?" Tímidamente, ella admitió que había sido muy agradable. "¿Mejor que conmigo?" pregunté yo. 
 
    "No, no deberías pensar eso, fue simplemente... diferente". No pude evitarlo y seguí adelante con las preguntas que quemaban mi mente. 
 
    "¿Te gustaría verlo de nuevo?", pregunté, consciente de que, sin que Alexa lo supiera, Rodrigo me había dado su número de teléfono. 
 
    "No, y si realmente estás preguntando si me he enamorado de él, entonces la respuesta definitivamente es no. Fue divertido, pero no me molesta si nunca lo vuelvo a ver". 
 
    "¿Alguna vez querrías hacer algo así de nuevo?", le pregunté. 
 
    "Es muy pronto para decir", dijo. Pero luego se detuvo y me miró con un brillo en los ojos. "Pero creo que podría ser tentador". 
 
    Mi polla se puso más rígida y me moví sobre ella y la reclamé una vez más. 
 
      
 
    . 
 
    


 
   
  
 

 Bar en el Caribe 
 
      
 
    Eran las 7 de la noche, el sol acaba de ponerse detrás del mar, en el balcón de su cuarto, miraban al mar, con un trago en la mano, eran las vacaciones soñadas y muy merecidas después de un año de trabajo fuerte, que había dejado buenas recompensas, un Resort en una isla del Caribe. 
 
    Héctor le dijo a su mujer "Cariño, recuerdas que he estado tratando de convencer a vestirse más provocativamente cuando salimos?", tragó con nerviosismo mientras esperaba la respuesta de su esposa, Jessica. 
 
    "Um, sí. Pero sabes que no soy ese tipo de mujer, querido", dijo Jessica en voz baja, mirando hacia el vaso que tenía en la mano mientras agitaba su whiskie. 
 
    "Pero si tienes un cuerpazo, deberías mostrar aunque fuera un poco más. Mira, te tengo una sorpresa, te compré un vestido de lycra pegadito para que te lo pruebes", le decía mientras entraba al cuarto y buscaba en su maleta, regresó con una bolsa y la levantó en dirección de su esposa. 
 
    "Oh, Dios, ¿en serio?" rió Jessica, inclinando la cabeza para evitar la mirada inquisitiva de su marido y empujando el pelo detrás de la oreja. Sacó un vestido negro tubular de lycra, no lo podía creer, estaba fascinada, en seguida le dijo "sabes que soy muy tímida para ponerme un vestido tan sexy en público." 
 
    "Mira, ¿no puedes hacerlo por mí, querida?" expresaba Héctor, mientras su miembro se endurecía de solo imaginar a su esposa vistiendo ese traje tan revelador. 
 
    Jessica miró a su marido y rió con nerviosismo, "me lo voy a probar, pero no te prometo que me lo pondré para salir esta noche," dijo, tomando la bolsa y corriendo al baño. 
 
    Héctor caminaba de un lado a otro en la habitación mientras ella se vestía, le sudaban las palmas de las manos y su pene temblaba ante la idea de ver las curvas de Jessica apenas contenidas por el ajustado vestido. 
 
    "Oh, esto nunca me va a entrar Héctor," le decía Jessica a través de la puerta. "Está muy ajustado." 
 
    "Déjame ver", le decía Héctor, prácticamente saltando arriba y abajo con anticipación. 
 
    "Ni siquiera tengo un sujetador y el vestido no tiene tirantes", se quejó Jessica. 
 
    "Déjame ver", repitió Héctor. 
 
    "Me siento como una zorra," gimió Jessica en voz baja. 
 
    "Muéstrame por favor", le decía él. Esperó un momento, y finalmente oyó un clic… Jessica abrió la puerta, “antes de mirar termina de subir la cremallera por favor”, él se acercó y ella se puso de espaldas, mientras el terminaba de subir el zipper. Ella finalmente se dió vuelta.  
 
    "Por Dios, te ves preciosa", le dijo efusivamente mientras admiraba la figura de guitarra de Jessica. No llevaba sujetador y sus grandes pechos parecían a punto de salirse fuera de la parte superior del ceñido vestido negro, el cual  se pegaba a su cuerpo, contorneando perfectamente sus anchas caderas y su estrecha cinturita y era tan corto que apenas cubría su entrepierna, dejando expuestas completamente sus bien formadas piernas. Jessica se sonrojó, mientras alternaba entre tirar de la parte superior del vestido para mantener sus tetas dentro del escote y luego tirando del dobladillo para mantener su entrepierna bajo el mismo. 
 
    "Oh, esto es simplemente imposible", jadeaba Jessica exasperada, subiéndose los pesados lentes que la hacían ver como una profesora universitaria. "No tengo un sostén para ponerme con esta vestido y mis tetas van a salir en cualquier momento", se quejó ella. "Por favor, amor, te ves simplemente deliciosa," le rogó Héctor, poniéndose de rodillas dramáticamente. "Esta ha sido una fantasía mía desde hace mucho tiempo, quiero mostrar al mundo el magnífico cuerpo que tiene mi espectacular y puritana mujer". 
 
    "Hey, ¿por qué me llamas puritana? Le dijo Jessica, mientras sostenía la cara de su marido entre sus manos, y lo mira con ternura. 
 
    El no dijo nada y solo la miraba con esperanza en sus ojos. 
 
    "Oh Por Dios, no me pongas esos ojos de cachorro", dijo ella, tapándose la cara. "Ok, ok, lo haré por ti. Pero tenemos que ir a un lugar tranquilo y oscuro" dijo riendo. 
 
    "Conozco el lugar", exclamó Héctor, poniéndose de pie. "Cuando nos traía el autobús al Resort, pasamos por un pequeño pero animado bar no muy lejos de aquí, recuerdas que te lo mostré, muy pintoresco, parecía animado y sus visitantes eran principalmente lugareños, ya sabes lo autóctono que son esos sitios, buena música, buena comida, buen ambiente y uno realmente vive las costumbres locales del país. Además allí no nos vamos a encontrar con nadie conocido". 
 
    “De hecho” continuó Héctor, “alquilé un carro para poder ir sin necesitar un taxi”. 
 
    "Ehhh, no sé," dijo Jessica con vacilación. "Ese lugar parece un poco descuidado." 
 
    "Ok, sé que esto es importante para ti, pero si me siento demasiado incómoda y quiero salir de inmediato, me sacas ok", inquirió Jessica. Ella tragó con la ansiedad ante la idea de salir en público en este vestidito, porque se sentía prácticamente desnuda. En seguida se le llenó el estómago de mariposas. 
 
    "Absolutamente, lo que tú digas mi amor", dijo su marido. 
 
    Una hora más tarde ambos se dirigían al carro. A su paso por el lobby, nadie dejó de mirarla, ella sentía una mezcla de vergüenza y excitación, nunca había vestido un traje así, de hecho recordó sus años de juventud, realmente era una mojigata, se casó virgen, no tuvo muchos novios, y nunca vestía provocativamente. 
 
    Llegaron al bar, y el estacionamiento de grava estaba lleno de carros viejos. 
 
    "Epa, mira todas esas chatarras", le dijo Jessica estremeciéndose. "¿Estás seguro de que esto es una buena idea?" 
 
    "Um, sí, no lo sé", dijo Héctor mientras aparcaba el coche. 
 
    Se quedaron sentados dentro del carro por un momento viendo como entraba y salía un sinfín de personas, la mayoría hombres y mujeres de color, gente de pueblo, la música caribeña sonaba y el ambiente era festivo, muchos con cervezas en sus manos, algunos fumando, vestían ropas coloridas y alegres. Una mujer notó su presencia y se acercó al coche con una amplia sonrisa. 
 
    Jessica bajó la ventanilla mientras la mujer se inclinaba sobre ella. 
 
    "Qué les pasa, les da miedo de entrar?", preguntó la mujer con una sonrisa que reveló unos hermosos dientes muy blancos que contrastaban con su oscura piel. Ella debió ser una mujer bonita en su juventud y su aliento olía a cerveza y tabaco. "No se pongan nerviosos. Puede ser que tengamos un aspecto rústico, pero somos gente sencilla”. Entonces la mujer notó el vestido de Jessica y silbó con expresión lasciva, "Ohhh, chica, mírate las tetas, jaja,  vas a causar una buena impresión a los muchachos ahí dentro con ese pequeño vestido negro, te lo digo". 
 
    "Eso es lo que me da miedo", admitió Jessica, tirando inconscientemente de la parte superior de su vestido. 
 
    "Oh, no te preocupen, voy a cuidar de ti, ven entra a mi lado y nadie se meterá contigo", dijo la mujer, abriendo la puerta del coche para que Jessica se bajara y ayudándola a salir del mismo. "Tranquila que ninguno de estos chicos van a poner un dedo ti… sin tu consentimiento". 
 
    "Um, gracias", dijo Jessica, mirando hacia atrás sobre su hombro mientras su marido bajaba del coche y corrió tras ellos. 
 
    "Me llaman La Negra, ¿cuál es tu nombre, cariño?", preguntó la mujer mientras la tomaba por la cintura y se dirigían hacia la entrada del bar. 
 
    "Me llamo Jessica, y él es mi marido, Héctor," dijo mientras miraba a su esposo a ver si mostraba alguna reacción. 
 
    Jessica miraba a su alrededor con una mezcla de miedo e impresión, vió una mujer en la entrada que lucía una camisa raída, una falda corta mezclilla y sandalias. Le crujían los tacones por la grava desigual del estacionamiento, por lo que se apoyaba en su nueva amiga para no caerse mientras que se balanceaba de lado a lado perdiendo el equilibrio. 
 
    La Negra frunció los labios finos y chasqueó la lengua mientras veía a Héctor, quien vestía una camisa rosa de polo y el pelo engominado. "Humm, a los chicos no le va a gustar mucho", le murmuró a Jessica. 
 
    Jessica miró a La Negra con preocupación porque todos los hombres y las pocas mujeres no dejaban de mirarla. 
 
    "¿Qué hay de nuevo Negra?", preguntó un hombre enorme con cara de pocos amigos, mirando descaradamente a Jessica y haciendo caso omiso de Héctor en su totalidad. Héctor sintió que se desvanecían sus piernas de miedo ante la visión de este gran hombre rudo abordando a su esposa y se sintió aliviado cuando intervino La Negra. 
 
    "Quédate quieto allí, Ron", dijo bruscamente La Negra. "Jessica es mi amiga y estoy llevándola directamente a Jamal". 
 
    Los amigos de Ron se rieron a carcajadas y le daban palmadas en la espalda cuando este se encogió de hombros por las palabras de La Negra. Héctor sintió alivio de que esta los defendiera, mientras consideraba sus palabras, "espera, quien es Jamal?", preguntó. 
 
    "Jamal es el jefe de estos perros callejeros", dijo La Negra, elevando su nariz en el aire mientras conducía a la pareja a través de la barra llena de gente tomando, fumando y charlando ruidosamente, ella empujaba y se metía a través de estos grandes y sudorosos clientes. "Él sólo se la va a comer", dijo La Negra entre dientes riendo. Héctor se dio cuenta de que su protectora, a pesar de verse vieja y desgastada probablemente no era mayor que Jessica. 
 
    Todos los hombres se detenían y miraban descaradamente mientras Jessica pasaba con sus tetas balanceándose sin restricciones dentro de su estrecho vestido, tirando con torpeza en la parte superior de su vestido para evitar que se salieran de su sitio, ella iba con su cabeza inclinada dócilmente por miedo de hacer contacto visual con nadie. Héctor estaba empezando a tener dudas acerca de todo aquel experimento. Cuando fantaseaba con mostrar a su esposa a otros hombres, siempre imaginó hombres agradables, profesionales, de clase alta como él, no estos vándalos, pobremente vestidos, de ásperos modales. De pronto se hizo consciente de que él y su esposa eran los únicos blancos en el lugar. Era un bar donde sólo acudían lugareños, gente de la isla. De pronto Héctor no se sentía para nada seguro allí, entre esta gente vulgar y se apegó al lado de La Negra en busca de su protección, ya que parecía tener algún poder sobre ellos. 
 
    "Ve por algunas cervezas y haz algo útil por nosotros, mirón", dijo La Negra a Héctor con desdén. 
 
    "Es que… en realidad", dijo Héctor mientras levantaba un dedo poniendo una objeción. Pero La Negra simplemente lo ignoró y empujó a su mujer a través de la multitud. Un par de hombres se detuvieron a su lado para mirar a las nalgas redondas de Jessica, perfectamente encajados en su ajustado vestido. 
 
    "Mira a ese culito", dijo uno de los tipos a Héctor, dándole una palmada en el hombro. 
 
    "Sí, esa es mi esposa", dijo Héctor. "Así que por favor un poco más de respeto". 
 
    "Jajaja, respeto, eh?", el hombre se rió en su cara. "Bueno, si usted se está cogiendo ese culo, entonces creo que se merece un poco de respeto", dijo el hombre a viva voz a quienes tenía a su alrededor, levantando su cerveza y brindando antes de tomar un sorbo largo sorbo que hizo que la cerveza le goteara por la comisura de los labios. 
 
    Héctor aprovechó el brindis para escurrirse hacia la barra a buscar unas cervezas para él, su esposa y La Negra. 
 
    Mientras tanto, La Negra condujo a Jessica a la parte de atrás del salón, cerca un grupo de hombres que hablaban alrededor de una vieja y maltratada mesa de billar. Un hombre de unos cuarenta años se destacó entre el resto y era claramente el líder. Era alto, de hombros anchos y una mandíbula cuadrada. Llevaba una barba insipiente y descuidada y el pelo malo como la mayoría en el bar, llevaba una camisa floreada sin abotonar que permitía apreciar su musculoso cuerpo. 
 
    "Jamal, mira lo que traje para ti," dijo La Negra, abriéndose paso en el grupo con ella a su lado. "Su nombre es Jessica!". 
 
    La conversación se detuvo en seco y el grupo quedó en silencio mientras todos los ojos estaban fijos en el cuerpo de Jessica. Con las mejillas sonrojadas ella bajó la cabeza mientras los hombres miraban descaradamente su cuerpo de arriba abajo. 
 
    "Mierda, Negra," gruñó Jamal mientras la apreciaba de arriba a abajo. "¿Dónde encontraste este pequeño pimpollo de zorra?, parece un angelito caído del cielo". Todos los hombres estallaron en carcajadas mientras Jessica rió nerviosamente y se tapó la cara con las manos. 
 
    "Vamos, muchachos," dijo Jessica con sus manos aún en la cara. "Ustedes me está haciendo sonrojar". 
 
    "Oh, querida, están jugando contigo," dijo La Negra, poniendo su brazo alrededor de Jessica confortándola. "Con un cuerpo como ese, debes estar acostumbrada a este tipo de comentarios". 
 
    "Es que nunca me visto de esta manera", admitió Jessica a La Negra, quien le dio una sonrisa alentadora. "Fue idea de mi marido." 
 
    "Su marido?", exclamó Jamal,  "¿y donde carajos está él?". 
 
    "Justo aquí, justo aquí," dijo Héctor, haciéndose camino en el círculo de rufianes con las tres cervezas en sus manos. 
 
    El grupo dio una mirada a él en su camiseta rosa y pantalones de color caqui y rompió a reír al unísono. Miró a su alrededor al grupo con temor, mientras entregaba sus cervezas a La Negra y Jessica. 
 
    "Gracias, cariño", dijo Jessica en voz baja, tomando la bebida y llevándola directamente a la boca para tomar un gran sorbo buscando de aliviar la tensión que sentía, después de tragar lo hizo de nuevo y tomó otro trago grande, esperando que calmar sus nervios, porque sentía su corazón latir con fuerzas en su pecho. 
 
    "Déjame ver si lo entiendo", dijo Jamal, dando un paso más cerca de Jessica mientras miraba a Héctor de frente y le quitó la cerveza de entre sus manos, tomando un gran sorbo de ella. "Vestiste a tu tímida mujercita como una puta y decidiste llevarla a un bar de mala muerte para pasar el rato con un grupo de nativos? ¿En qué carajo estabas pensando?", Jamal miraba a Héctor una sonrisa de satisfacción y sacudió la cabeza con incredulidad. 
 
    "Ah, bueno, yo no diría que ella se ve como una puta exactamente", objetó Héctor mientras levantaba un dedo y sentía que su pulso se estaba acelerando, pero se armó de valor porque sentía que tenía que defender a su mujer en este grupo de hombres groseros. 
 
    "Quizás no es una puta, pero exhibe toda su mercancía", interrumpió La Negra. Se puso detrás de Jessica y la sacudió por los hombros, lo que hizo que sus senos se agitaran dando una vista muy excitante de ellos a los presentes. Jessica chilló por la sorpresa, y porque la vibración causó su top se deslizara hacia abajo, dejando al descubierto su magnífico escote. Atrapó el borde del vestido justo antes de que se deslizara más abajo y dejara visibles sus pezones. Mientras los hombres abucheaban y hacían comentarios obscenos. 
 
    "Basta Negra, se me van a salir las tetas", jadeó Jessica, con la cara ardiendo de vergüenza. 
 
    "Sí, está claro que tu mujer tiene un buen par de churras", dijo Jamal, asintiendo con aprobación. 
 
    "Porque siguen hablando de mí como si yo no estuviese aquí?" dijo Jessica suavemente, mientras mantenía la barbilla hacia abajo y reajustaba la parte superior del vestido. 
 
    "Oh, lo siento, señorita," dijo Jamal, acercándose más a ella, le tomó la barbilla suavemente con su gran mano e inclinó su cabeza hacia arriba para que pudiera verle a los ojos con una mirada penetrante. Jessica se quedó sin aliento, y se sintió atraída a los ojos negros de Jamal. "Usted tiene un hermoso par de tetas, blancas, grandes y juguetonas, justo como a mí me gustan". 
 
    Jessica tragó grueso y sintió un cosquilleo de excitación en su vientre cuando este hombre grande y fuerte tomó su cara con la mano y habló tan sugestivamente. El grupo se rió y murmuró entre sí en respuesta. 
 
    "Creo que esta conversación es bastante inadecuada" objetó Héctor con impotencia al ver como ese tipo hablaba con ironía a su pobre mujer. 
 
    Jamal ignoró el comentario de Héctor y prosiguió sosteniendo la barbilla de Jessica para mantener su mirada. "Sí, sus pechos están haciendo que mi pene se me ponga muy duro ahora mismo", le dijo, "¿Qué opinas de eso?" Jamal bajo su otra mano y sin vergüenza se ajustó el creciente bulto que tenía en sus pantalones. 
 
    "Humm, supongo que es halagador", admitió Jessica, sintiéndose atrapada en la mirada de Jamal, mientras  inconscientemente ponía sus manos sobre sus pechos para ocultar la erección de sus pezones. 
 
    "Vamos, eso esto está yendo más allá de los límites", protestó Héctor. Se armó de coraje y le dio un golpecito en el hombro Jamal. "Por favor suelte la cara de mi esposa, señor," dijo, luchando contra el miedo que sentía el cual le producía náuseas. 
 
    Hubo una inhalación colectiva y un largo silencio cayó sobre el grupo. Jamal soltó el rostro de Jessica y se volvió hacia Héctor, irguiéndose a su máxima altura, frunciendo el ceño y mirando a los ojos del indignado marido. 
 
    "¿Mira, tú no sabes quién soy?", dijo en voz baja Jamal. "Soy el líder de por aquí. Soy el macho alfa. Si Chasqueo los dedos todo este grupo de rufianes te agarran y te partirán en dos!". 
 
    La barbilla de Héctor empezó a temblar de miedo, echó un vistazo a su esposa quien estaba sorprendida y mirando con ansiedad, reunió todo su coraje y dijo, "Sea lo que fuere", tartamudeó. "Jessica es mi esposa y no le debe hablar a ella de esa manera. Es de mala educación", insistió Héctor, mientras sostenía la mirada severa de Jamal, aunque su cara se sacudía como la gelatina y el estómago se le retorcía de angustia. 
 
    La cara de Jamal mostro una expresión de asombro, levantó la mirada a la multitud que se reunía a su alrededor alzo los brazos y dio la vuelta en un círculo completo, implorando en silencio a todos a tomar nota. Más gente se acercó a ver que estaba pasando. 
 
    "¿Saben qué?", dijo a la multitud. "Les voy a decir una cosa, este pequeño hombre tiene un par de bolas bien puestas", dijo apuntando a Héctor. "No lo hubiera pensado, pero así es. Un gran par de huevos", hubo una pausa embarazosa mientras el grupo parecía sostener la respiración. Jamal saboreó el momento, mientras que Héctor estaba allí, con las rodillas temblando, y luego Jamal estalló en una amplia carcajada que le venía desde barriga. "¿Quién de ustedes, chicos, se atreve a levantarse ante mí de esa manera?", reía Jamal, secándose las lágrimas que salían de sus ojos. Se acercó y puso su brazo alrededor de Héctor, aplastándolo a su lado en un apretón que hizo que Héctor sintiera su fuerte olor a tabaco alcohol y sudor "¿Cuál es tu nombre?", preguntó. 
 
    "Héctor". 
 
    "Está todo bien Héctor," dijo Jamal mientras parte del público comenzó a diluirse, al darse cuenta de que no iba a haber violencia.  
 
    Jamal les dijo, “por favor acompáñenme a mi mesa. Era una mesa redonda con un mueble en media luna donde, Jamal dio paso a Jessica para que se sentara y él se sentó junto a ella, por el otro lado se sentó La Negra al otro lado de Jessica, y Ron al lado de La Negra, así que Héctor y otros dos hombres quedaron en sillas sueltas frente a todos ellos. Héctor podía ver a su mujer al otro lado de la mesa acompañada de aquel negro de porte imponente que le tenía un brazo pasado sobre los hombros. La noche se alargó y comenzaron a tomar ron seco, la conversación se tornaba más indecente y atrevida, mientras Jamal continuaba haciendo avances hacia Jessica, acariciando sus hombros y tocando sus piernas casualmente mientras Héctor se revolvía de celos. 
 
    En un momento Jamal le dijo a Héctor, "ahora, ¿cuál es el problema entre nosotros? Estoy siendo demasiado grosero para ti?". 
 
    "Bueno, Jessica es mi esposa" dijo Héctor razonablemente, "Lo más que adecuado para mi es pedir a otros que la traten con dignidad". 
 
    "Dignidad", dijo Jamal, frunciendo los labios y el ceño mientras miraba arriba como pensando y se frotaba la barbilla. 
 
    "Él sólo quiere que seas más amable", le explicó Jessica. 
 
    "Oh, Jamal no quiso hacer ningún daño", dijo La Negra, reprimiendo una sonrisa. "Él se limita a seguir el viejo dicho, trata a una dama como una puta y una puta como una dama". 
 
    "Claro que sí, señorita Negra. Con su permiso, ciertamente usted tiene toda la razón" respondió Jamal con un brillo en los ojos mientras le besaba la mano a La Negra para el deleite del grupo. Los asistentes se golpeaban entre sí en el hombro mientras Jamal bromeaba con La Negra. 
 
    "Mira sinvergüenza, deja la vaina que yo sé lo que soy", se rió La Negra, retirando su mano. 
 
    "Ok, Jessica, le pido perdón, señora", dijo Jamal, agarrando su propia entrepierna mientras miraba los hermosos pechos de Jessica. "Permítanme empezar de nuevo, mi nombre es Jamal, y es un verdadero placer conocerla", dijo mientras le tendió la mano a Jessica. 
 
    Jessica miró a su marido, nervioso y vacilante y extendió su mano a Jamal. "Hola, Jamal. Gusto en conocerlo", dijo ella, mientras no pudo evitar mirar el paquete abultado de aquel hombre que ejercía una influencia incontrolable y excitante sobre ella. Jamal no perdió detalle de aquella mirada lujuriosa y esbozó una sonrisa cargada de deseo. 
 
    Jamal se llevó la mano a los labios y la besó con delicadeza mientras él le clavó una intensa mirada, haciendo latir su corazón aceleradamente. "Puedo decir que su vestido es muy favorecedor para su figura?", preguntó. "Espero que mi comentario no haya sido demasiado atrevido", el grupo se rió en respuesta. 
 
    "No, no, muchas gracias", respondió Jessica, tirando de su parte superior para mantener los pechos en su lugar. Podía sentir que el grupo le miraba sus pezones erectos que se transparentaban sutilmente a través de la tela. 
 
    "Señor Jamal, ya que usted admira tanto la figura de la Señora Jessica, porque no la invita a la sede del club para que pueda tener una mejor visión de ella", sugirió La Negra dándole un jalón al cigarrillo que tenía en la mano. 
 
    "Es una idea muy buena, Señorita Negra," respondió Jamal, frotándose las manos. "Pero usted sabe que ella sólo podrá ir para ser iniciada o después de pasar por la iniciación". 
 
    "Por supuesto, por supuesto", dijo La Negra, con el ceño fruncido juiciosamente y sacudiendo la cabeza. "Ninguna mujer puede ir a la sede del club hasta que no pase por la iniciación. Conozco las reglas". 
 
    "¿En qué consiste la iniciación?", Preguntó Jessica. 
 
    "Voy a tratar de decir esto cortésmente, para no ofender a su marido", dijo Jamal, mientras que sus compañeros se reían a su alrededor. "Nosotros normalmente no permitimos la presencia de mujeres en la sede del club a menos que demuestren su lealtad y que no tienen nada que ocultar". 
 
    "No estoy segura de que me gusta cómo suena eso", dijo ella con su frente cubierta de sudor. 
 
    "Bueno, los hombres no pueden entrar en absoluto a menos que sean miembros de pleno derecho", dijo La Negra soplando el humo con desdén. 
 
    "Eso es cierto Negra, pero nuestro amigo Héctor ha demostrado su valentía. Es un hombre que se paró ante mí para defender el honor de su esposa, por lo que se ha ganado su entrada", dijo Jamal. 
 
    "Muchas gracias", dijo Héctor, sintiendo una sensación de alivio inexplicable. 
 
    "Pero, ¿cómo demuestro que soy leal y no tengo nada que ocultar?", preguntó Jessica. 
 
    "Tienes que desnudarte frente a todo el grupo y luego arrodillarte frente a Jamal y recibirlo mientras todos observan", dijo La Negra, mientras tomaba una bocanada de su cigarrillo. "Demasiado fácil, así mismo lo hice yo hace años". 
 
    "¿Sé que lo hiciste", dijo Jamal mirando lascivamente a La Negra. "Es algo que nunca olvidaré". 
 
    "¿Estoy seguro que lo que dice es una broma," tartamudeó Héctor, sintiendo un vacío en su estómago de sólo pensarlo. 
 
    "Apenas puedo soportar que todo el mundo me mire en este vestido. No pude salir desnuda delante de un montón de extraños", jadeó Jessica angustiada. 
 
    "Tienes miedo a desnudarse para los chicos, pero que no te importó la parte donde tienes que chupar mi pene, uh, eso está bien ¿eh?", dijo Jamal, moviendo las cejas sugestivamente a Jessica. 
 
    Ella bajó la cabeza, con las mejillas sonrosadas por la vergüenza, y no dijo nada. Ella lanzó una mirada furtiva a la entrepierna de Jamal y pensó para sí misma que estaba fascinada con la idea de chupar su miembro mientras su marido miraba. El machismo animal de Jamal ejercía una gran atracción sobre ella. Se encontró anhelando servir a la líder del grupo. 
 
    "Mira, linda, puedes usar esta máscara de Carnaval que cubre los ojos y deja libre la boca para poder admirar tus hermosos labios", le dijo La Negra. "Te sorprenderá lo atrevida que te puedes poner mientras te  escondes detrás de una máscara." 
 
    "Esto es absurdo. No hay manera de que yo pueda estar de acuerdo con esto ", farfulló indignado Héctor, moviendo un dedo como regañando a Jamal. 
 
    "Héctor, Héctor, Héctor," dijo Jamal, con las cejas levantadas en muestra de sinceridad. "Este es el ritual de nuestra tribu. Me refiero, las tribus han tenido rituales desde tiempos inmemoriales. "Y este en particular es la nuestra”. 
 
    "Rituales", se mordió el labio Héctor con desdén. 
 
    "Mira, cuando la mujer se desnuda ante nosotros, ella revela que ella no tiene nada que ocultar al grupo y que podemos confiar en ella. Entonces ella muestra su lealtad a su señor al ponerse de rodillas delante de él. Una vez que ella realiza su deber, entonces ella es untada con mi semilla y se convierte en una de nosotros", dijo Jamal carcajeándose de placer. 
 
    Héctor miraba con miedo creciente al resto del grupo, quienes se secaban las lágrimas que derramaban de las risas. Se percató del olor a cerveza rancia, sudor y cigarrillos. 
 
    "No vinimos aquí para que Jessica se uniera a tu club", se quejó Héctor. "Esto es ridículo". 
 
    "Bueno, ¿por qué viniste aquí, amor?", preguntó La Negra, entrecerrando los ojos mientras miraba a Héctor con malicia. "¿Por qué vestiste a tu esposa con ese traje que haría ruborizar a una puta?". 
 
    Héctor fue sorprendido por la pregunta y no le salían las palabras. 
 
    "Yo sé por qué", dijo La Negra con una fría sonrisa, "tu quería mostrarle su cuerpo sublime a otros hombres. Admítelo". 
 
    "Eso es cierto" elevó la voz Jessica con cautela, después de Héctor se quedó con la boca abierta por un momento. 
 
    "Pero, una cosa es que llevar un vestido ceñido, y otra muy distinta es estar completamente desnuda", se opuso Héctor débilmente. Se sorprendió al percatarse que su pene ya estaba duro de sólo pensar en ella desnudándose delante de todos esos extraños, y esto lo delató. 
 
    "Apuesto a que tu pequeño pipi está agitándose en tus pantalones", se rió La Negra, "tú quieres mostrar a tu mujer, entonces muéstrala como es debido. Admítelo, eres un puto cerdo pervertido". 
 
    Héctor se limitó a mirar a la Negra en estado de shock, sentía su rostro arder cuando se dio cuenta de que tenía razón. Él quería mostrar a su mujer, y a él le encantaría que ella desfilara desnuda frente al grupo de hombres, pero se sentía demasiado avergonzado para admitirlo. Y no le gustaba la idea de que los hombres de este club eran trabajadores humildes. Él preferiría hombres educados de perfil universitario. 
 
    "Jajaja, ella es una bruja, ¿verdad?", Se rió Jamal, golpeándose el muslo con diversión. "No se puede joder a La Negra, te lo digo". 
 
    Héctor siguió, mientras secaba el sudor las palmas de las manos en sus pantalones, "aunque pudiera estar de acuerdo con que se desvista, no puedo estar de acuerdo en dejar que te dé una mamada." 
 
    "Quien te escucha va a creer que eres un mojigato", se burló La Negra agitando el cigarrillo en el aire, "acaso piensas que Jessica nunca ha tenido el pene de otro hombre en su boca?". 
 
    "No vayamos por ese camino", murmuró Jessica, tocando el brazo de La Negra en señal de advertencia. 
 
    La Negra le lanzó una mirada de soslayo y cambió su mirada. "Ok, mira, Héctor. Una mamada no significa nada. ¿Es sólo un gesto amigable que hace una mujer a un hombre. No hay nada más allá que eso”. 
 
    "Que elegante", dijo Héctor nervioso. 
 
    "Mira Héctor, yo respeto su opinión en este asunto, pero al final del día, no deberías realmente preguntarle a tu esposa que piensa ella de todo esto?", preguntó Jamal con una amplia sonrisa. 
 
    "Bueno, me gusta la idea de la máscara” dijo Jessica con una leve sonrisa“, recuerdo que en clase de antropología hablaron del poder de transformación de las máscaras. Puedo explorar en mí una identidad más salvaje, y canalizar los espíritus internos". 
 
    "Oh, Dios mío", respondió Héctor, con el rostro pálido y su estómago como un hielo. "¿En qué nos hemos metido?" 
 
    "Ya no sigas disimulando, todos podemos ver tu pequeña pinga en tus pantalones, pequeño pervertido," rió uno de los hombres que estaba a su lado, y La Negra agregó, "vamos, Jessica, vas a tener una gran noche". 
 
    Todos comenzaron a pararse de la mesa, Jamal tomó a Jessica por un brazo y la condujo afuera, ella iba tambaleándose a su lado y sentía que había tomado de más, mientras iba ajustando la parte superior de su vestido para que no se le salieran las tetas, algunos de los que estaban a su alrededor comenzaron a salir del bar y se dirigieron a la parte de atrás de este donde había un cobertizo de paja, tipo búngalo.  
 
    En medio del tumulto Héctor se quedó de último perdiendo de vista a su esposa, tratando de hacerse paso y observando con fascinación enferma como aquel macho gigante se llevaba a su esposa. Realmente había subestimado la gravedad de esta situación. 
 
    Detrás en el bar quedaron unas cuantas personas que no pertenecían a este selecto grupo. 
 
    Jamal llegó a la puerta del club y se volvió a la multitud mientras abrazaba a Jessica, a la que lucía como un trofeo, “bienvenidos todos al club, hoy es noche de iniciación”, todos gritaron al unísono, se dio vuelta y entró. 
 
    Después de entrar una cierta cantidad de personas, quedó un grupo de curiosos, que evidentemente no pertenecían al club, Héctor se hizo paso como pudo mientras lo miraban con extrañeza, pero se hicieron a un lado para dejarlo pasar hasta que llegó a la puerta principal, donde su camino fue bloqueado por un tipo alto y fornido. 
 
    "Tú no puede entrar aquí, pequeño", dijo amenazante a Héctor. 
 
    "Jamal dijo que si podía", insistió Héctor desafiante, y todo el mundo quedó en silencio cuando lo dijo. 
 
    "Oh, sí, es cierto?", dijo burlándose, "¿Qué tal si yo lo llamo aquí y le preguntamos?" 
 
    "Por favor", dijo Héctor y varios hombres grandes silbaban con sorpresa ante su descaro. 
 
    El tipo se desinfló un poco, y quejumbrosamente metió la cabeza dentro del salón y llamó a Jamal. 
 
    Jamal apareció al instante y vió a Héctor, "Héctor, pasa, pasa. Quiero que te pongas de pie a mi lado para que tengas una buena vista cuando ponga mi verga en la boca de tu esposa", se rió, golpeando Héctor en el hombro. 
 
    La parte frontal del salón tenía mesas y sillas plegables alrededor. Había grandes pescados disecados montados en las paredes. Había todo tipo de instrumentos de pesca, arpones y algunas armas. Cuando Héctor vio esto, recordó  de repente que este tipo de bandas usualmente estaban involucrados en delitos graves como el contrabando y narcotráfico y su corazón comenzó a golpear con ansiedad. Al fondo de la sala Héctor notó un bar completo mientras Jamal lo conducía al centro de la habitación. 
 
    "Traigan a la puta!" bramó Jamal y en seguida se formó un círculo irregular de gente en torno a ellos. "Sin ánimo de ofender, por supuesto", dijo Jamal en tono bajo a Héctor como aparte. 
 
    Jessica apareció de repente en el borde de la multitud, que llevaba una máscara con plumas de pavo real que cubrían sus ojos. La Negra la conducía vacilante hacia el centro para estar delante de Jamal y Héctor. 
 
    "Quítate el vestido y muéstrale a los chicos lo que tienes," dijo Jamal. 
 
    "No creo que pueda hacer esto, Jamal," balbuceó Jessica, mirando a su marido, nervioso. 
 
    "Oh, vamos, ahora", dijo Jamal halándola suavemente por un brazo y abrazándola con afecto. "Mira, todos los chicos están ansiosos por ver tus bondades", dijo haciendo un gesto alrededor de la habitación a los rufianes que los rodeaban. Héctor miró a la banda salvaje frotando las manos con expectación y tragó grueso con un susto en el estómago. "Además, nadie te va a reconocer con esa máscara. Jaja, aquí nadie te reconocería incluso sin la máscara", le dijo Jamal. 
 
    "Eso es cierto, pero todavía me siento rara de hacer esto frente a tantos hombres extraños. ¿No podemos ir en un cuarto y hacerlo sólo tú y yo? ", Preguntó mirando a su alrededor en la sala de los hombres con apariencia corriente por todas partes. 
 
    "Hey, hey, ya habrá tiempo para eso más tarde querida", rió Jamal, compartiendo una mirada de complicidad con La Negra. "Ya has oído, Héctor? tu pequeña esposa no puede esperar para irse de una conmigo". 
 
    "Sí, no estoy seguro de que estoy de acuerdo con eso", balbuceó Héctor. 
 
    "¿Por qué no le presentas a algunos de los muchachos, para que no le parezca tan extraño a ella," sugirió La Negra con una sonrisa maliciosa. 
 
    "Buena idea, vamos a Jessica," dijo Jamal, llevándola ante uno de los grandes hombres, mientras que Héctor y La Negra los seguían. "Jessica, este es Ron a quien ya conociste”. "Hola, señora", dijo Ron, inclinando la cabeza cortésmente. 
 
    "Jessica se está muriendo por mostrarte su coño, sabes?" dijo Jamal. 
 
    "Jamal!" exclamó Jessica sorprendida y ruborizándose detrás de su máscara. 
 
    "Yo estaría muy agradecido de verla, señora", dijo Ron. 
 
    "Vamos, muéstrale", insistió Jamal, subiendo un poco el dobladillo de su vestido para exponer sus bragas de color rosa. 
 
    "Oh mi dios," jadeó Jessica, mirando alrededor de la habitación con nerviosismo. 
 
    "Tu no tiene que hacer esto, amor", dijo Héctor, tratando de ocultar el miedo en su voz temblorosa. 
 
    "No, no, voy retar a los espíritus", murmuró Jessica mientras con un dedo bajaba sus bragas, dejando al descubierto pequeño arbusto de pelo rizado oscuro al enorme negro que tenía enfrente. Terminó de bajar las pantaletas las cuales que cayeron sobre sus pies, se las terminó de sacar y se las lanzó por el aire a la multitud que enloquecidos se pelearon por ella hasta que uno de ellos se hizo de ellas y morbosamente comenzó a olerlas y dijo, “están muy húmedas mmmmm” y luego las chupó lujuriosamente. Los demás lo alentaban con gritos de aprobación. Jessica sintió una corriente eléctrica que recorrió todo su cuerpo mientras Héctor sentía su polla dura a más no poder. 
 
    Los compañeros la rodearon con impaciencia para ver, gritos y silbidos de emoción, mientras que el estómago de Héctor le dolía del miedo. 
 
    "Vean esa panochita chicos", gritaba Jamal, inclinándose para inspeccionar de cerca el coño de Jessica mientras ella con cuidado levantó el dobladillo de su vestido para todos pudieran conseguir una buena vista. El extendió su mano y pasó los dedos por el vello púbico, lo que envío una descarga eléctrica a través de todo el cuerpo de Jessica, haciendo que se estremeciera de excitación.  
 
    "Por ahora no toques" murmuró Héctor inútilmente mientras que su propio falo se tensó al ver a este extraño digitándole los genitales a su esposa. 
 
    "Cállate Héctor, no seas un aguafiestas," siseó La Negra. 
 
    "Quítate el vestido Jessica, no te detengas ahora. Mira lo mucho que se divierten los chicos", dijo Jamal suplicante. 
 
    Jessica miró a los negros alborotados arremolinarse a su alrededor con inquietud. En ese momento cayó en cuenta de que tenía una especie de control sobre ellos mientras miraban hipnotizados, en su entrepierna. Se excitó de tener tal dominio sobre esta banda ruidosa y ella se trató de quitarse el vestido por arriba, a pesar de que se esforzó, no pudo quitárselo por la cabeza. Se volvió instintivamente a su marido y le preguntó: "No puedo quitarme esto, ¿me puedes ayudar querido?". 
 
    "Um, sí, supongo que sí", dijo Héctor mientras buscaba para tirar de la cremallera de su esposa hacia abajo y todos se burlaban de él. 
 
    "Así es mejor", dijo Jessica, al bajar el zíper ella pudo sacarse el vestido dejándolo caer y se quedó totalmente desnuda ante el grupo de negros, mientras todos miraban con asombro, silenciados por un momento mientras disfrutaban de la visión de su cuerpo desnudo. 
 
    "Coooño!", exclamó finalmente La Negra. "Amiga, si no eres una stripper es porque no atendiste el llamado!". 
 
    "No, no soy una stripper, soy un Profesora Titulada con Maestría", rió Jessica, excitada con toda la atención que tenía del grupo, lo que se reflejaba en sus pezones endurecidos. Se paró con las piernas abiertas y las manos sobre sus caderas, desafiante, se sentía poderosa y que dominaba a esa multitud con sólo mirarla, estaba extasiada de estar desnuda ante todos estos extraños. Sintió que su vagina se humedeció más en respuesta a las miradas lascivas de todos esos hombres que la deseaban. 
 
    Jamal sacudió la cabeza con admiración y avanzó hacia Jessica colocándose detrás de ella. "Miren esta figura chicos. Una guitarra perfecta!", dijo, de pie detrás de Jessica y pasando las manos por sus costados, más allá de su estrecha cintura y sobre sus anchas caderas. Jessica jadeó de placer cuando el líder de la banda le pasó las manos callosas sobre su tierno cuerpo. 
 
    "Que cintura más estrecha," dijo, agarrándola por la cintura con firmeza y hacerla gemir de placer. "Buenas caderas", continuó, deslizando sus manos de nuevo por sus suaves caderas. Héctor miraba con fascinación enferma como su esposa era exhibida por este hombre para endurecer las vergas de todos estos matones a su alrededor. "Y échenle un vistazo a estas tetas!" Jamal tomó los enormes pechos blancos de Jessica en sus manos y le pellizcó los pezones de color rosa entre sus dedos, mientras que todos los hombres de aullaban en señal de reconocimiento. Se acercó más a ella y le recostó la polla dura en sus hermosas nalgas blancas. Jessica sintió su pene duro mientras se lo restregaba en sus posaderas. 
 
    "Vamos, muestra su culo!" rogó Ron, agarrándose su paquete sin ninguna vergüenza al mirar a Jessica de arriba a abajo. 
 
    "Muéstranos tu hermoso culo preciosa", dijo Jamal, tomándola por los hombros y haciéndola girar un cuarto de vuelta. Ella tragó saliva y se inclinó un poco para que los hombres pudieran verla mejor, y Jamal acercó su cara a su culo, y le dio una nalgada "que buen culo tienes", comentó, acariciando la nalga recién azotada "terso, agradable y redondo. Eres un hombre con suerte Héctor", dijo mirando a Héctor con una sonrisa traviesa. 
 
    "Ehhh, sí, lo sé," dijo Héctor, luchando en vano por ocultarle a su esposa su erección. 
 
    "Oh, cariño, te ves como si estuvieras realmente duro", dijo Jessica. 
 
    "No… yo soy… uh… en realidad no," mintió Héctor. 
 
    “Ven acá amor” le dijo autoritariamente Jessica a su marido, él se acercó y ella le apretó el bulto en los pantalones, sintiendo por sí misma su erección. "Si lo estás mi vida" ronroneó. "¡Te gusta verdad!" 
 
    "Inclínate un poco más, Jessica," ordenó Jamal, y Jessica obediente puso sus manos sobre las rodillas y abriendo más las piernas haciendo que su culo pudiese ser mejor apreciado por el círculo de morbosos que la rodeaba. 
 
    "Mierda, mira que hinchando tiene los labios de la vulva", dijo Jamal, señaló que los labios húmedos e hinchados de Jessica, que se asomaban entre sus blancos muslos. Le metió un dedo en su vagina por detrás y Jessica jadeó de placer. 
 
    "Oh, Jamal!" Gimió ella, arqueando la espalda para ofrecer a él. "¡No deberías!" 
 
    "Es tu boca la que dice que no, pero tu coño está empapado," se rió mientras hundía el dedo más profundamente en su panocha. 
 
    "No deberías meterle un dedo así a mi mujer", advirtió Héctor, alimentando su propia erección. 
 
    "Ok, Héctor, está bien," dijo Jamal. "Tienes razón, pero hazme un favor, ven a oler mi dedo" Los hombres a su alrededor estallaron en carcajadas y Héctor se puso rojo de la vergüenza cuando Jamal extendió su dedo índice mojado con los jugos de su esposa hasta su nariz, Héctor todavía medio indeciso observaba como se burlaban de el sin poder hacer nada. "Demasiado aprensivo, Oh, bueno, yo habría pensado que habrías olido un montón de veces. De todos modos, es el momento de que Jessica me chupe la verga y demuestre su lealtad. Ron, pon esa alfombrita en el piso para que Jessica no se lastime las rodillas". Ron ansiosamente busco la alfombra y la puso delante de su jefe. "Ahora ven y arrodíllese delante de mí señora," dijo Jamal mientras le ofrecía su mano. 
 
    Jessica, miró profundamente a los ojos de su marido y tomó la mano de Jamal, el líder de la banda quien caballerosamente la ayudó a ponerse de rodillas ante él. 
 
    "Esto es lo correcto, mira a tu marido a los ojos y ábreme el pantalón", ordenó Jamal, sonriendo maliciosamente a Héctor en que sólo podía tragar sin poder hacer nada sino ver a su esposa obediente desabrochar el cinturón de Jamal. 
 
    Héctor trató de acercarse para evitar lo inevitable y sintió que dos fuertes brazos lo sujetaban, era Ron y otro de los tipos que estaba allí, “tranquilo campeón, ya verás que ella lo va a disfrutar al igual que tu”. 
 
    "Sólo voy a chupar un poco, querido," le explicaba Jessica a Héctor mientras tiraba hacia abajo los pantalones de Jamal y su pene rígido saltó libre y golpeándola en la cara de forma inesperada. 
 
    "Oh Dios mío, es tan grande!", Exclamó Jessica inocentemente mientras que los asistentes reían y comenzaban a tocarse las erecciones que tenían. 
 
    "Espero que no te de miedo", dijo Jamal suavemente, poniendo su mano sobre la cabeza de Jessica y guiar su pene hacia su boca. 
 
    "No, me gusta, que es negra y dura", se rió entre dientes para el deleite de la multitud antes de tomar ansiosamente el glande del Jamal en su boca y succionar de manera ansiosa en él. 
 
    "Ahh, sí, que niña," suspiró de placer, mirando a Héctor con satisfacción, mientras que Jessica le mamaba vigorosamente. 
 
    Héctor miraba con embeleso mientras Jessica lamía el tronco venoso de Jamal, sorbía en la cabeza hinchada y masajeaba sus bolas peludas con el aliento de los hombres del grupo. 
 
    "Mírala como me la mama!", Exclamó Jamal, volviéndose a Héctor y haciendo un gesto hacia la apasionada mamada que su esposa le estaba dando, “ella sí que está ávida por demostrar su lealtad a mí!" 
 
    "Sí, así es, ella es muy buena mamando verga, ¿verdad?", admitió Héctor tristemente mientras Jessica masturbaba rápido el tronco de Jamal y le chupaba duro la cabeza de su verga. 
 
    "Ya, es suficiente, ahora acuéstate boca arriba, y te abres para mí", dijo Jamal de repente. 
 
    "Espera, el acuerdo era para una mamada" graznó Héctor estridente. 
 
    Pero Jessica ansiosamente ya se había acostado de espaldas, mientras que otro negro galante trajo un cojín y lo puso debajo de su cabeza como una almohada. Miró a Jamal con una ardiente mirada del deseo y abrió las piernas. 
 
    "Oh, sí, tienes razón," dijo Jamal, agarrando su verga y moviéndola en el aire. "Lo olvidé Jessica, lo siento hicimos un trato, sólo una mamada y nada de follar”. 
 
    "Oh, no, por favor, lo quiero, lo necesito, dámelo" gruñó Jessica, mientras manipulaba y abría sus rosados labios vaginales, exponiendo su húmedo canal, mientras que los excitados hombres los rodearon y abuchearon al igual que primates trastornados. 
 
    "Tú qué quieres Jessica?", preguntó Jamal, fingiendo ignorancia, mientras se acariciaba la verga dura y miraba hacia su húmedo agujero, abierto en actitud de súplica. 
 
    "Te quiero dentro de mí!" Jadeó ella, retorciéndose en la anticipación y arqueando la espalda para hacer su vagina más disponible para él. 
 
    "Jessica, ¿estás segura?", exclamó Héctor en la desesperación. 
 
    "Por favor, Héctor, ¿no podemos hacerlo sólo por esta vez? Estoy tan caliente!", rogó Jessica, empujando su pelvis hacia atrás y adelante en el anhelo. 
 
    "Bueno, te toca decidir a ti mi amigo", dijo Jamal, dando una palmada en el hombro Héctor fuertemente con una mano mientras sostenía su falo rígido tembloroso en la otra. "¿Quieres que me folle a tu esposa?" 
 
    "Oh, Jesús", gimió Héctor, cubriéndose la cara con la mano. 
 
    "¿Eso es un sí?" preguntó Jamal, agachándose para mirar hacia Héctor. 
 
    "Uf, sí, hazlo de una vez y acabemos con esto" murmuró Héctor, empujando a Jamal. 
 
    "Sí, es lo que pensé que dirías" dijo Jamal, arrodillándose entre las piernas de Jessica. De seguida colocó la punta de su gruesa verga negra en los labios rosados de ella. 
 
    "Oh, Dios, sí! Dámelo, métemelo, ayyyyy", exclamó Jessica vigorosamente cuando Jamal comenzó a deslizar su polla gruesa en su interior. Todos aplaudieron y vitorearon las exclamaciones de la pasión de Jessica mientras que Jamal inició el bombeo de rigor. 
 
    Héctor bajó la mirada hacia la espalda de Jamal viendo como ese súper macho empujaba su miembro dentro y fuera del estrecho agujero de su mujer. Sus musculosas nalgas estaban enmarcadas por los pálidos muslos y las pantorrillas de Jessica, muy abiertas para recibirlo, ella gruñía y se quejaba en voz alta con cada golpe golpes de polla del macho en su interior. Héctor estaba mirando embelesado su mansa mujercita gritando como loca cuando le vino su primer orgasmo. 
 
    Esto llevó a Jamal a venirse y le dijo "estoy llegando dentro de ti bebé!", Gritó Jamal mientras él apretó la pelvis hacia abajo sobre ella, empujando a sí mismo en aún más profundo que antes de llenarla con su semen espeso y caliente. 
 
    Héctor vio como en un sueño la forma en que Jamal saco su pija de Jessica, se paró y levantó los brazos triunfalmente ante los aplausos de su banda, su pene mojado y con restos de semen todavía muy erecto mientras giraba con orgullo sobre sí mismo. Luego se acercó y estrechó la mano de Héctor cordialmente. 
 
    "Tú y tu esposa siempre serán bienvenidos aquí, mi amigo. Ese es el coño más apretado que he cogido en meses. Te voy a decir, ella realmente aprecia un buen polvo, si sabes lo que quiero decir y sabe mostrar su agradecimiento", dijo Jamal. 
 
    Héctor se le quedó mirando sin habla y no dijo nada. Ron trajo una silla y junto a otro compañero se inclinaron y ayudaron a Jessica sentarse. Tenía las mejillas encendidas por la excitación y había perdido su máscara. Ron le dijo algo al oído y ella asintió alegremente.  
 
    La siguiente cosa que Héctor supo fue que estaba a cuatro patas, Ron se arrodillo detrás de ella, frotó su verga negra en los húmedos labios vaginales, mojando su pija con el semen de Jamal que ahora brotaba de su vientre. “Ven acá puta ahora verás lo que es bueno” le dijo groseramente, mientras otro se arrodillo cerca de su cabeza y le puso la polla en los labios, ella sin más abrió la boca y empezó a mamarle la verga. 
 
    "Jesucristo", exclamó Héctor viéndola. 
 
    "Oh, estoy fuera de forma," se rió entre dientes Jamal, agachándose para recuperar sus pantalones. "Por supuesto, los muchachos van a tomar turnos con ella. Era de esperar. Pero mira como ella lo está disfrutando". 
 
    De pronto un selecto grupo de los presentes tenían sus vergas fuera de los pantalones y se agruparon alrededor de ella, eran los de más alto rango dentro de la banda, cinco en total.  
 
    De allí en adelante tanto Jessica como Héctor perdieron la noción del tiempo, el miraba extasiado, como en un sueño la forma en que Jessica gruñía y gemía de placer mientras chupaba y era follada una y otra vez por los cinco negros hasta que todos tomaron su turno.  
 
    Al cabo de un rato Jessica estaba cubierta de leche, tenía en la boca, en el culo, dentro de su vientre, en el pelo, en la espalda, en sus tetas, en su cara, básicamente todo su cuerpo estaba recubiertos de esperma. Héctor se arrodilló ante ella y en un momento ella le abrió el pantalón y se la estaba chupando sin pensar, apenas consciente de que estaba dando servicio a su propio marido, en el estupor de la lujuria. El miró hacia abajo y la vio succionando con esmero su pene, podía ver sobre su cara los chorros de semen de otros hombres, no se aguantó más y se vino, llenando con el producto de sus huevos la garganta de su esposa, que tragó con avidez. 
 
    Al fin abrió sus ojos y miró hacia arriba, y reconoció Héctor y dijo sonriente, "¡Oh, eres tú! Que bueno que no sólo estabas allí disfrutando del espectáculo, me alegro de que finalmente tomaras tu turno y te descargaras en mí, yo no quería que te quedaras fuera", ella dijo con dulzura. 
 
    "Sí amor gracias", dijo Héctor sorprendido por los gruesos pegostes de semen que goteaba del pelo de su esposa. 
 
    Los mirones a los cuales no les correspondía el honor de iniciar a Jessica habían cogido con las pocas mujeres que había en el recinto, o simplemente se masturbaron con el espectáculo, para después dedicarse a seguir bebiendo y charlar afablemente.  
 
    La Negra se acercó y ayudó a Jessica a ponerse en pie y le dio una cerveza mientras conversaban con los asistentes, ella inconsciente de estar totalmente desnuda cubierta de esperma. 
 
    Héctor se fue al baño y al regreso se acercó al grupo, donde Jessica se reía con Ron, Jamal, La Negra y algunos otros matones. 
 
    "Err, ¿no deberías cubrirte o algo así, querida?", Preguntó con nerviosismo Héctor. 
 
    "Jajaja, ¿realmente querido?, no es hora de fingir modestia después de haberme dejado coger con la mitad de los hombres de la sala", rió Jessica, metiendo un mechón de pelo detrás de la oreja. 
 
    "Jaja, sí, absolutamente", balbuceó Héctor cuando el grupo rompió a reír. 
 
    "Aquí, tenemos algo para que lo uses" dijo Jamal, haciendo un gesto hacia uno de sus subalternos con su cerveza, quien trajo un chaleco de mezclilla y lo entregó a La Negra, quien dijo, “Oh, sí", mientras lo sostenía en alto para mostrar que en la parte de atrás que tenía el logo de un esqueleto pirata y una mujer desnuda y un par de bandas con las palabras "Propiedad de ..." en la parte superior y luego "…debidamente iniciada" en la parte inferior. 
 
    "Wow, eso sí tiene clase", bromeó Jessica. "¿Es eso para mí?". 
 
    "Sí", dijo el La Negra, ayudando a Jessica a colocarse el chaleco. "Ahora eres propiedad del club". 
 
    "Eso es maravilloso," murmuró Héctor con sarcasmo. "Tus amigos quedarán impresionados". 
 
    "Oh, Dios mío, imagínense si les muestro este chaleco a mis amigos?" Jadeó Jessica con una risa. "Ellos simplemente se escandalizarían". 
 
    "No creo que ni siquiera puedan imaginar a que se refiere," dijo Héctor con tristeza. 
 
    "Muchas gracias, siempre atesoraré esto", dijo Jessica, beso La Negra en la mejilla con un brillo en sus ojos. 
 
    "Tienes que tener cuidado, de usar de eso en público", advirtió Jamal. "Ese chaleco otorga a cualquier miembro de alto rango el derecho de pedirte que tengas sexo con él dondequiera que se encuentren y tu estrás obligada a cumplir. Ese es el trato. A cambio, recibirás nuestra protección”. 
 
    "Oh, ok" rió Jessica. "Me siento tan segura ahora", le dijo a su marido, reprimiendo una sonrisa. 
 
    "Sí, yo también," dijo Héctor, mirando a los bastidores de armas y agregando, "mira, creo que deberíamos irnos ahora." 
 
    "Está bien, querido, estoy de acuerdo, estoy agotada con toda esta ceremonia", mencionó Jessica con una sonrisa maliciosa. 
 
    "Oh, sí", respondió Héctor, frotándose la cabeza en la confusión. 
 
    "¿Cómo se siente ser un cornudo?" preguntó La Negra, dando Héctor una palmada en el hombro. 
 
    "Déjalo Negra. Él es un buen muchacho. Ven acá Jessica", dijo Jamal, agarrándola por una mano y atrayéndola hacia si para darle un profundo beso en la boca. "Señora usted es un buen polvo. No eres una extraña aquí ahora. Quiero volver a verte aquí pronto para poseerte de nuevo". 
 
    "Sí, señor," respondió Jessica, saludando con elegancia. 
 
    "Cariño, me estremeció verte ahí como una puta, recibiendo a todos esos chicos como una campeona. Siento que hoy te convertiste en una mujer", le dijo La Negra, sosteniéndola con el brazo extendido y mirando su cuerpo desnudo arriba y hacia abajo, luego la tomó de los hombros y la sacudió suavemente haciendo que sus tetas se balancearan graciosamente, mientras le decía “eres una hermosa mujer”, esto hizo que Héctor sintiera su pene endurecerse de nuevo un poco y se dió cuenta de todos los demás hombres del grupo estaban prestando especial atención también. 
 
    "Ohhh, gracias, Negra," dijo Jessica con torpeza, cruzando las manos sobre su monte de venus empapado, "¿viste mi vestido en alguna parte? es hora de irnos". 
 
    "Toma cariño aquí está”, dijo el La Negra, moviendo la cabeza. Jessica metió las piernas dentro de él y se lo subió, volteándose para que Jamal le subiera la cremallera, mientras miraba a su marido con una ceja levantada. Luego se dió media vuelta quedando frente a él y le dio un beso en la boca, ante los aplausos y vítores de todos. Se dió vuelta tomo la mano de su marido y se dirigieron a la puerta. 
 
    Varios hombres la detuvieron para darle un beso o simplemente manosearla mientras le decían toda clase de piropos inapropiados. 
 
    Mientras ella y Héctor se abrieron paso entre la multitud hacia la puerta. Héctor miraba de mal agrado como algunos hombres se tomaban sus libertades con ella, pellizcando sus pezones o agarrando sus nalgas, mientras ella se reía y les empujaba cariñosamente. Finalmente salieron hacia el aire fresco de la noche y Héctor dió un suspiro de alivio. 
 
    "Ooh, el semen se siente frío aquí, puedo sentirlo por todas partes", comentó Jessica de manera casual. 
 
    "Gracias por compartir," respondió Héctor como molesto. 
 
    "No seas así, querido" hizo un puchero Jessica mientras se acercaban al coche. "No es mi culpa que las cosas se salieran un poco de mis manos esta noche". 
 
    "Un poco de las manos?" Graznó Héctor, abriéndole la puerta del carro mientras ella entraba. 
 
    Héctor estaba pensativo mientras regresaban al hotel y Jessica estaba eufórica, sintiendo los efectos de un alto nivel de endorfina en su cuerpo, algo que nunca había experimentado. 
 
    "Esa fue la experiencia más increíble de mi vida", sonrió Jessica mientras la luz de los postes de luz iluminaba intermitentemente su cuerpo. 
 
    "Todavía estoy tratando de descifrar como me siento", admitió Héctor, luchando con una combinación de celos, vergüenza, y excitación. "De hecho, me siento bastante nauseabundo en este momento". 
 
    "Pobre bebé, cuando lleguemos al hotel nos vamos a dar una buena ducha caliente tú y yo", dijo Jessica, mientras le daba palmaditas en la mano para consolarlo. 
 
    Él sonrió con malicia mientras miraba lo dulce que podía ser su mujer y como esto contrastaba con lo ocurrido en las últimas horas. Parecía inconcebible contrastar su pequeña vida doméstica tranquila con el cuerpo semi-desnudo, lleno de semen y su chaleco corriente.  
 
    Se detuvieron en el estacionamiento, se bajaron y caminaron al lobby del hotel. 
 
    Jessica lucía como una puta, el pelo enmarañado, la pintura regada, el vestido pegado y la chaqueta raída que no combinaba con nada. Ella miraba alegremente a todos y sonreía, mientras su marido trataba de no mirar a nadie. 
 
    Llegaron al cuarto, ella lo abrazó y lo beso, y le dijo, “gracias amor por una noche inolvidable, desvísteme, báñame y luego fóllame, reclama a tu mujer, hazme tuya de nuevo”. 
 
    Héctor la obedeció al pie de la letra, luego cuando fueron a la cama ella se acostó boca arriba, abrió sus piernas, y le dijo “ven cariño primero reclámame con tu boca”, él se metió entre sus piernas y comenzó a chupar su coño, ella todavía estaba muy mojada y tenía un fuerte olor a esperma de macho entre sus piernas, pero eso no lo detuvo, siguió chupando e hizo que su mujer experimentase un pequeño pero muy profundo orgasmo.  
 
    “Ahora ven aquí fóllame, poséeme, hazme tuya, reclama lo que es tuyo”, él se montó entre sus piernas y la penetró con suma facilidad, ella le dijo, “¿sientes cómo me dejaron de llena de semen esos negros?”, Héctor no aguantó más y se corrió dentro de ella diciéndole, “ahora eres mía de nuevo”, y se desplomó agotado, más mental que físicamente, rodó a su lado y ella se acurrucó en su pecho. 
 
    “Amor, lo que más me gustó es como me reclamaste ahora, te sentí como mi hombre de nuevo, es lo más satisfactorio de la noche” y lo besó suavemente. “Prométeme algo” le pidió, él le dijo, “lo que sea”, ella continuó “prométeme que me llevarás de nuevo al bar mañana, porque quiero sentir como me reclamaras de nuevo cuando regresemos…”. 
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